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1. UN DOCUMENTO INTERESANTE

El 24 de febrero de 1660, Luis Pardo de la Casta1, presentó ante la Secretaria
de Estado de Madrid un memorial solicitando la concesión por parte del rey
Felipe IV (1621-1665) de la Encomienda de Sagra, en el Reino de Valencia2.
La Encomienda había sido concedida unos años antes por el propio rey a Don
Nuño Pardo de la Casta como premio a sus servicios militares; ahora, Don
Luis, su sobrino, la reclamaba como heredero legal, según el testamento que
D. Nuño había firmado en Benasque, en la frontera francesa, poco antes de
morir, en 1650. Diez años más tarde de la muerte de D. Nuño, Don Luis Pardo
de la Casta suplicaba a su Majestad le hiciera merced de la Encomienda de
Sagra, que posseia el dicho Don Nuño, y las demas condignas a sus servi-
cios, y al mérito que en tantos años como avia servido a su Majestad avia
adquirido. 3

Una de las tradiciones de la realeza española era que todo vasallo tenía dere-
cho a ser escuchado por su señor y a poder solicitar aquellas mercedes a las
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1 Luis Pardo de la Casta era hijo de Pedro Pardo de la Casta y nieto de Luis Pardo de la Casta, conde de Alaquàs
y primer marqués de La Casta. A la muerte de su padre, y sus tíos, D. Luis y D. Nuño Pardo, se convirtió en
heredero de todos ellos.

2 El documento se guarda en el Archivo General de Simancas (AGS), Servicios Militares, legajo 57, expediente
18: Relación de los servicios de D. Luis Pardo de la Casta, del General D. Nuño Pardo de la Casta, que lo fue
de la Artillería del Exercito de Cataluña, y del General D. Pedro Pardo de la Casta, del Consejo de Guerra de
su Majestad, difuntos, hijos del conde de Alaquàs, que presenta D. Luis Pardo de la Casta, hijo del dicho Don
Pedro y único heredero de todos ellos.

3 AGS, Servicios Militares, legajo 57, expediente 18.



que consideraba tener derecho. 4 Por esta razón, a Madrid, llegaban miles de
peticiones enviadas desde cualquier lugar de la monarquía: todas aquellas
personas o instituciones que se consideraban con algún tipo de derecho a
‘una merced del rey’ enviaban memoriales o relaciones que se presentaban
de forma oficial siguiendo unas normas muy establecidas y que consistían
generalmente en la redacción de una instancia donde figuraba la petición o la
demanda al rey y la justificación de los derechos que asistían al demandante.
Con el paso del tiempo, esas justificaciones se han convertido en documen-
tos de gran interés para conocer las trayectorias personales de miles y miles
de individuos y los grados de relación entre los súbditos y la administración
real. Queremos pensar que muchas de aquellas peticiones serían resueltas
favorablemente para los demandantes; otras, sin duda alguna, ni siquiera lle-
garían al despacho indicado; sin embargo, casi todas fueron archivadas por
los funcionarios de los diferentes negociados para convertirse con el paso del
tiempo en documentos extraordinariamente interesantes para estudiar
aspectos de las vidas de las personas que solicitaron la merced o el recono-
cimiento.5

El documento que Don Luis Pardo de la Casta presentó ante la Secretaría de
Estado para justificar su derecho a la Encomienda de Sagra tenía todas las
características de una instancia oficial. En primer lugar, debía demostrar que
la familia a la que pertenecía había servido fielmente al rey en todos los luga-
res donde había sido menester por lo que, como heredero legal de su padre
y sus tíos, presentó una relación minuciosa de los servicios militares de todos
ellos.6 Y como los méritos alcanzados en la milicia eran los más enaltecidos
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4 ELLIOT, J. H.: El conde-duque de Olivares, p. 103. Editorial Crítica, Barcelona, 1991.
5 En los últimos años, se han editado muchos estudios sobre vidas de soldados a partir del estudio de sus hojas

de servicio. Recomendamos el trabajo de FRANCISCO OLMOS, José Mª de, y SERRANO MOTA, Mª de la Almudena:
«El Capitán Alonso de Noguerol. Un expediente personal de archivo (1622-1634) y su importancia histórica y
administrativa» en Revista General de Información y Documentación, 2004, 14, núm.1, p. 21-65. Este estudio
tiene un gran interés para nosotros porque cuenta la vida de un soldado que sirvió en Milán y fue compañero
de armas de los Pardo de la Casta hasta el punto de llegar a participar en los mismos hechos de armas. Para
conseguir más información sobre la vida de soldados y la guerra en la época de los Austrias es fundamental
el estudio de ESPINO LÓPEZ, Antonio: «La historiografía hispana sobre la guerra en la época de los Austrias. Un
balance, 1991-2000», Manuscrits 21, 2003.

6 Para acceder a los cargos, retribuciones y recompensas que la monarquía podía conceder después de una dila-
tada carrera militar a su servicio, los peticionarios recurrían siempre a presentar los hechos meritorios de los
antepasados que valían todavía más que los realizados por uno mismo. Sobre el papel de los nobles en la mili-
cia puede consultarse el artículo de GARCÍA HERNÁN, David, «La función militar de la nobleza en los orígenes de
la España Moderna», Glaudius XX, 2000, p. 285-300.



y considerados para lograr la merced solicitada, incluyó las cédulas con sus
nombramientos profesionales, las certificaciones firmadas por los jefes bajo
cuya autoridad combatieron y los oficios donde se justificaban los destinos al
servicio del rey; se anotaron también las fechas de los documentos, los
ascensos, los lugares donde habían luchado; los viajes y traslados, los suel-
dos, las heridas recibidas, los honores, los títulos, sus testamentos… 

Finalmente, una vez acreditados los méritos, Don Luis solicitó del rey la con-
firmación de la Encomienda de Sagra, merced a la que consideraba tener
derecho.

El objetivo del presente trabajo es dar a conocer un documento, ‘un memo-
rial’, en el que se cuentan los servicios militares de tres soldados valencia-
nos. Los protagonistas son los hermanos D. Luis, D. Pedro y D. Nuño Pardo
de la Casta, naturales de Alaquàs, hijos del conde del lugar, que sirvieron en
los tercios que los reyes Felipe III (1598-1621) y Felipe IV (1621-1665) tenían
destinados en Flandes, Italia, Alemania y España y que ascendieron de solda-
dos a capitanes, maestres de campo y generales; uno de ellos, D. Luis, per-
derá la vida luchando en los Países Bajos, en Breda; y otro hermano, D. Nuño,
morirá en la frontera con Francia en el transcurso de la Guerra de Separación
de Cataluña. Cada uno de ellos permaneció más de veinte años en el ejérci-
to y a lo largo de ese tiempo participaron en decenas de hechos de armas
que diligentemente sus jefes reconocieron en diferentes certificaciones que
ellos guardaron para sí y para su familia. Conocer su carrera militar y relacio-
nar los importantes hechos de armas en los que participaron con la historia
militar y política de la época que vivieron (Guerra contra las Provincias Unidas;
Guerra de Mantua; Guerra de los Treinta Años; Guerra de Separación de
Cataluña y Guerra de Portugal) es el objetivo de este trabajo.

Por otra parte, la costumbre de las familias nobles de conservar minuciosa-
mente en sus archivos todos los documentos que pudieran servir para
demostrar a lo largo del tiempo los méritos de la familia y conseguir para ella
nuevos privilegios, nos va a permitir ahora conocer los comportamientos y los
patrones sociales de unos militares, los Pardo de la Casta, en momentos de
guerra y en momentos de paz7.
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7 En el Archivo del Reino de Valencia (ARV), Sección Casa de Alaquàs, se conserva lo que queda del antiguo
archivo de los condes de Alaquàs.



El memorial de petición que comentaremos se encuentra en excelente esta-
do de conservación; fue validado y firmado por el secretario correspondiente
«de la Secretaría del Estado de la parte de España» y se guarda en el Archivo
de Simancas8. Sin embargo, las «hojas o certificados de servicios» que le sir-
vieron a D. Luis Pardo de la Casta para justificar su derecho a la Encomienda
de Sagra, se conservan en el Archivo del Reino de Valencia9.

Para una mejor comprensión del documento contextualizaremos a los perso-
najes y sus carreras profesionales con los hechos históricos que vivieron; y
nos interesaremos no solo por los hechos de armas en los que participaron
sino también por la familia a la que pertenecían, por los ascensos militares,
los sueldos, las armas que utilizaron, las personas que certificaron sus méri-
tos y los lugares que recorrieron. Nos referiremos a los hechos políticos del
período histórico que conocieron solamente cuando su conocimiento nos
ayude a comprender las situaciones personales que vivieron.

2. LA FAMILIA PARDO DE LA CASTA

Los Pardo de la Casta pertenecían a una antigua familia de la ciudad de
Valencia y entre sus miembros predominaban los juristas y comerciantes. A
finales del siglo XVI, su fortuna procedía de las inversiones en empresas mer-
cantiles ligadas al abastecimiento de carnes y madera a la ciudad de Valencia.
Esas inversiones habían producido muchos beneficios durante los últimos
veinte años del siglo hasta el punto de que el prestigio social de los Pardo
aumentó de forma extraordinaria gracias a sus construcciones suntuarias y
obras de mecenazgo10. En muy pocos años sus miembros abandonaron la
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8 AGS, Servicios militares, legajo 57, expediente 18. Se trata de un documento en papel e impreso, de 7 pági-
nas. Fue compuesto en tipos móviles de imprenta con una tipografía cercana a las «Garaldas» o
«Garamondas». La impresión nos hace pensar en que se necesitaron muchas copias del documento para pre-
sentarlas en las diferentes instancias de la Secretaria de Estado. 

9 Archivo del Reino de Valencia (ARV), Sección Casa de Alaquàs, caja 13, documento 372. Los papeles conser-
vados muestran sus inicios militares, sus progresivos ascensos, los hechos de armas, las recomendaciones de
sus superiores, la reivindicación de honores para la familia… (referencia proporcionada por la profesora CUÑAT

CISCAR, V. Mª).
10 Sobre la familia Pardo de la Casta y el señorío de Alaquàs puede leerse nuestro trabajo: JUAN REDAL, E. y JUAN

CABALLER, J.: «Alaquàs y sus gentes durante los años de la hegemonía española en el mundo (1526-1713)» en
Realismo y espiritualidad: Campi, Anguisola, Caravaggio y otros artistas cremonenses y españoles en los
siglos XVI y XVII. Ajuntament d’Alaquàs, 2007, p. 19-36. 



profesión de comerciantes para convertirse en servidores de la monarquía,
bien como militares, o bien en puestos diplomáticos y administrativos11. En
1597, cuando el marqués de Denia, Don Francisco Gómez de Sandoval, futu-
ro Duque de Lerma, cree la milicia para la «defensa y conservación del
reino»12, D. Luis Pardo de la Casta, señor de Alaquàs, será nombrado oficial
jefe de uno de los seis tercios de la ciudad de Valencia13 y comenzará la rela-
ción ventajosa entre los Pardo de la Casta y el marqués de Denia. De esta
manera, una vez muerto Felipe II y habiéndole sucedido su hijo, Felipe III
(1598-1621), el marqués de Denia convertido en el todopoderoso Duque de
Lerma concederá al señor de Alaquàs el título de conde (1602)14 y unos años
más tarde conseguirá del rey el nombramiento de caballero de la Orden de
Alcántara (1609)15. El ascenso social de la familia en las dos últimas genera-
ciones era evidente y los antiguos juristas y comerciantes estaban empezan-
do a convertirse en militares, la profesión noble por excelencia. Desde el
punto de vista social y económico todo funcionaba bien para el señor de
Alaquàs hasta que un decreto real vino a cambiar el destino de la familia: el
21 de septiembre de 1609 el rey Felipe III mandaba expulsar a los moriscos
del Reino de Valencia. El hecho fue dramático para el lugar de Alaquàs que
en un solo día perdió la mitad de su población y tuvo consecuencias graves
para la economía de sus señores que, como consecuencia de aquella expul-
sión, se arruinaron.16
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11 En el ARV, sección Casa de Alaquàs son muy numerosos los documentos (hojas de servicio, documentos acre-
ditativos de la concesión de títulos, petición de prebendas…) que demuestran el interés familiar por conse-
guir el ascenso y el reconocimiento social para la casa de Alaquàs.

12 ARV, Real. Reg. 698, f. 76-80 y Reg. 699, f. 101-105: Real Pragmática sobre la erecció de la milicia effectiva,
y privilegis y exencions dels officials y persones de aquella.

13 Se organizó un batallón de diez mil hombres, los cuales viviendo en sus casas y dedicándose a sus respecti-
vas profesiones podían ser movilizados rápidamente en caso de invasión enemiga. El batallón tendría como
unidades básicas compañías de cien hombres agrupados en diez cuarteles o tercios, seis de los cuales corres-
ponderían a la ciudad de Valencia. Estos seis tercios de la capital estarían a las órdenes de Don Jaime Ferrer,
como gobernador; de su lugarteniente, don Luis de Calatrava; y de don Miguel Vallterra, don Luis Castellar de
Vilanova, don Luis Pardo de la Casta y don Gaspar Mercader (referencia tomada de GARCÍA MARTÍNEZ, S.:
«Bandolerismo, piratería y control de moriscos en Valencia durante el reinado de Felipe II» Estudis, núm 1.
Valencia, 1972.

14 BERNÍ Y CATALÀ: Creación, antigüedad y privilegios de los Títulos de Castilla. Valencia, 1769.
15 Archivo Histórico Nacional (AHN), OM - expedientillos, núm. 13241.
16 Entre 1609 y 1633, el señor de Alaquàs dejó de pagar a sus acreedores; la Justicia llegará a secuestrar el

Señorío y los acreedores para poder cobrar perdonarán al marqués una parte de la deuda aceptando una reduc-
ción de casi el 80% de sus intereses (MARTÍNEZ IBÁÑEZ, E., y FORT NAVARRO, A.: «Situación financiera del conde
de Alaquàs tras la expulsión de los moriscos», Quaderns d’Investigació d’Alaquàs, 2001, p. 9-36).



El doce de octubre de 1609 las familias moriscas de Alaquàs fueron obliga-
das a embarcar en el puerto del Grao de Valencia con destino a Orán, Argel y
Túnez17 y con aquellas personas se fue la seguridad económica de los Pardo
de la Casta, señores de la localidad. 

Los años siguientes fueron años muy duros: una gran parte de los campos
dejaron de cultivarse y las malas cosechas vinieron a agravar la situación de
los habitantes del señorío. A las malas cosechas siguieron el hambre y la
peste que acabaron con la vida de muchos de los habitantes de la localidad.
Los labradores que sobrevivieron no pudieron sostener la pesada carga de los
derechos señoriales y eclesiásticos y muchos emigraron a la ciudad de
Valencia; de esta manera, el estancamiento demográfico y la pobreza caracte-
rizaron toda la primera mitad del siglo XVII de la pequeña villa de l’Horta. El
señor de Alaquàs se arruinó y sus muchos hijos, a medida que crecían las deu-
das del padre también abandonaron el lugar. Los varones, buscando la seguri-
dad y la fortuna en la vida militar y las mujeres ingresando en conventos.18

Para los nueve hijos del conde de Alaquàs, en estos momentos de crisis eco-
nómica, la vida militar se ofreció como una carrera de promoción tanto per-
sonal como familiar ya que alistarse en el ejército significaba honor y aventu-
ra y, además, los nobles podían esperar mercedes de parte del rey. De esta
manera, la política exterior de los Habsburgo se convertirá en la válvula de
escape profesional para los miembros de esta familia valenciana. 

A principios del siglo XVII, Felipe III había firmado la paz con Holanda,
Inglaterra y Francia, pero a lo largo de toda la primera mitad del siglo, los
reyes españoles, continuaron teniendo grandes preocupaciones en Italia, lo
que les obligaba a mantener en este territorio una fuerza militar importante19.
Será precisamente la política desarrollada por los reyes de la casa de Austria
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17 LAPEYRE, H.: Geografía de la España morisca, Diputació Provincial de Valencia, Valencia, 1986, p. 281.
18 De los nueve hijos del señor de Alaquàs, 4 de los hermanos abrazaron la vida militar y 2 hermanas profesaron

como religiosas.
19 Fundamentalmente en el ducado de Milán, territorio que se convirtió durante gran parte del siglo XVI y prime-

ra mitad del siglo XVII en un enclave estratégico de gran importancia. Se le consideró como la «puerta de
Italia» ya que de él dependían la defensa de Génova, del Reino de Nápoles, la hegemonía española en Italia
y, en última instancia, el dominio del Mediterráneo Occidental. El Milanesado se convirtió, pues, en un encla-
ve imprescindible para concentrar y enviar tropas hacia los frentes flamenco y alemán. En realidad, todos los
caminos hacia los territorios de los Habsburgo partían de Milán por lo que esta región se convirtió en un ele-
mento decisivo para el mantenimiento del dominio de los Austrias (RIBOT GARCÍA, L.: «Milán, plaza de armas de
la Monarquía», IH 10, 1990, p. 203- 238.).



para continuar manteniendo la hegemonía en el norte de Italia lo que llevará
a los hijos y nietos del conde de Alaquàs a esta zona y a Flandes; y con ellos
también viajarán algunos soldados de leva de este lugar de la Huerta de
Valencia atraídos por el sueldo y la aventura.

Así pues, la familia Pardo de la Casta será una de las muchas familias nobles
que participará de los ideales de la monarquía universal y tendrá la guerra
como ocupación vital. Si al culto superlativo del honor se le añade el empo-
brecimiento general de sus tierras, es comprensible que a lo largo de más de
cien años, algunos miembros de esta familia abandonen esas pobres tierras
y participen de aquellos ideales hispánicos que caracterizaron la España del
siglo XVII. Cuando en 1618, el conde de Alaquàs, D. Luis Pardo de la Casta
solicite reducir las pensiones que debía pagar a sus acreedores lo justificará
aduciendo que las casas de los moriscos habían caído, otras habían sido
incorporadas a las casas de los cristianos y otras no se habían vuelto a habi-
tar20… Pero también lo justificará indicando que no podía mantener a sus 9
hijos según su condición y ello a pesar de que sus dos hijos mayores, Don
Juan, el primogénito, y D. Luis, el segundogénito, estaban al servicio de su
Majestad en las guerras de Saboya y que el propio D. Luis seguía al servicio
de su Majestad en Milán por lo que tenía gastos muy importantes…21

No poder hacer frente a sus compromisos económicos será la tónica general
de la mayoría de los pequeños nobles arruinados por la expulsión de los
moriscos. Su ruina real era tal que tampoco podían hacer frente a las imposi-
ciones que la institución del mayorazgo les imponía. Efectivamente, los pri-
mogénitos de cada casa noble estaban obligados a conceder pensiones a sus
hermanos varones y dotes a sus hermanas pequeñas lo que aumentaba sig-
nificativamente sus gastos, como le ocurrió a D. Juan Pardo de la Casta,
cuando en 1637 dejó de pagar a sus acreedores aduciendo no poder mante-
nerse él, su esposa y los cuatro hijos que tenían ambos, debido a que había
tenido que dotar a sus hermanas, monjas en el convento de Zaidía, y, ade-
más, había tenido que hacer frente al pago de 800 libras de alimentos que
había tenido que pagar a sus hermanos D. Pedro y D. Nuño, militares al ser-
vicio del rey en Lombardía22.
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20 MARTÍNEZ IBÁÑEZ, E., y FORT NAVARRO, A.: «Situación financiera del conde de Alaquàs tras la expulsión de los
moriscos» Quaderns d’Investigació d’Alaquàs, 2001, Alaquàs, 2001, p. 11.

21 MARTÍNEZ IBÁÑEZ, E., y FORT NAVARRO, A.: op. cit. p. 32.
22 Ibidem, p. 14.



El ejército y la iglesia se convirtieron en el destino de la mayoría de los herma-
nos no herederos de esta familia noble empobrecida. Una parte de ellos, sin
poder sustentarse de los frutos de sus territorios, pasarán a servir al rey en
sus ejércitos ya que el servicio en el ejército del rey era la única manera de
conseguir fama, dinero y reconocimiento social. Algunos, obtendrán frutos en
la corte como consecuencia de sus servicios y otros morirán en tierras lejanas
buscando mérito y fortuna. Entre 1618 y 1650, los hermanos Pardo de la
Casta, recorrerán y defenderán los territorios europeos de los Habsburgo par-
ticipando en guerras en defensa de la fe y de los intereses de la monarquía
española. Como militares profesionales van a ser testigos del gigantesco
esfuerzo bélico que defenderá el duque de Olivares a partir de 1621. Y, como
tales soldados, participarán en los innumerables hechos de armas que se pro-
ducirán durante los reinados de Felipe III y Felipe IV. A lo largo de este tiem-
po participarán en los principales acontecimientos militares que afectarán a
España: la Guerra con Holanda, la Guerra con Francia, la Guerra de Cataluña y
la Guerra con Portugal y, sobre todo, estarán presentes en una gran parte de
los acontecimientos que tuvieron como escenario el norte de Italia, una de las
zonas sensibles donde se decidía la hegemonía continental23. Durante esos
años intervendrán en la Guerra de Mantua y en la Guerra del Piamonte, parti-
ciparán en batallas y sitios, viajarán entre España e Italia varias veces a bordo
de las galeras del Mediterráneo y recorrerán a pie el Camino Español entre
Milán y Flandes siguiendo el camino tradicional por el Piamonte, Saboya, el
Franco Condado, Lorena y el Luxemburgo español; o bien, más tarde, siguien-
do el camino por la Valtelina, el territorio de los Grisones, el Tirol, Alsacia y el
Palatinado hasta llegar a los Países Bajos24; recibirán heridas, permanecerán
prisioneros de los enemigos en tierras extrañas y dos de ellos, D. Luis y D.
Nuño, morirán en el transcurso de enfrentamientos militares.

3. LOS PARDO DE LA CASTA: SOLDADOS Y MAESTRES DE CAMPO EN
LA EUROPA DE LOS HABSBURGO. SUS DESTINOS EN ITALIA, FLAN-
DES, CATALUÑA Y PORTUGAL

En el archivo de la casa señorial de Alaquàs encontramos numerosas hojas
de servicio que acreditan a los Pardo de la Casta en los distintos servicios: en
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23 ARV. Casa de Alaquàs, caja 13, doc. 372. La relación de documentos conservados acreditan a los Pardo de la
Casta en Flandes y Milán. Sus hojas de servicio están firmadas por los diferentes gobernadores de Flandes y
del Estado de Milán: Ambrosio de Spínola, el duque de Feria…

24 PARKER, J.: El ejército de Flandes y el Camino Español (1567-1659), Biblioteca Historia de España, Barcelona,
RBA, 2006 (reedición de Alianza Editorial, 1985).



Milán, en Flandes, en Cataluña, en la frontera de Portugal…Estas hojas de
servicio nos permiten reconstruir la trayectoria militar de los Pardo, conocer
sus destinos militares en los tercios, indagar sobre sus expectativas persona-
les, conocer los honores que se les concedieron y descubrir en qué campa-
ñas demostraron su valor.25Y también nos han hecho reflexionar sobre el
papel de la nobleza valenciana en la política internacional de los Habsburgo:
cuando el gobierno de Madrid obligó a los reinos no castellanos a colaborar
en los grandes objetivos de la monarquía se ampliaron también los espacios
de poder para muchos aristócratas valencianos que hasta ese momento
habían estado relegados dentro de las fronteras de su propio Reino; estos
aristócratas, en justa correspondencia, participando en las empresas de la
monarquía, abandonaron su tierra natal y se comprometieron cada vez más
en objetivos propiamente ‘españoles’.

El documento, pues, que D. Luis Pardo de la Casta presentó en 1660 ante la
Secretaría de Estado nos va a permitir conocer los itinerarios militares segui-
dos por tres de los cuatro hijos varones del señor de Alaquàs: D. Luis (hijo
segundo); D. Pedro (tercer hijo) y D. Nuño Pardo de la Casta (cuarto hijo). Para
todos ellos el servicio de las armas significó un giro decisivo en su historia
personal y familiar ya que les ofreció la posibilidad de viajar, hacer fortuna y
ofrecer al rey un ‘servicio’, lo que en aquellos momentos constituía una vía
suficientemente segura y rápida para obtener mercedes y honores. Cuando
en 1660, Don Luis Pardo, hijo y sobrino de nuestros protagonistas, solicitó al
rey la Encomienda de Sagra no le hizo falta acreditar ningún mérito propio; se
sintió suficientemente legitimado ante los funcionarios del monarca adjuntan-
do los méritos de su padre y sus tíos.

4. ITINERARIO DE LOS SERVICIOS MILITARES PRESTADOS POR D. LUIS
PARDO DE LA CASTA (1590?-1632)

Don Luis Pardo de la Casta era el segundo hijo varón del señor de Alaquàs y
ya que su hermano mayor, Juan, estaba destinado a heredar el señorío,
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25 Sobre la naturaleza de los tercios y la trayectoria militar que solían seguir los soldados que se enrolaban en
ellos hemos seguido el trabajo de divulgación de MARTÍNEZ LAÍNEZ, F., y SÁNCHEZ DE TOCA, J. M.: Tercios de
España, la infantería legendaria, Edaf, Madrid, 2006. Son extraordinarios los trabajos de QUATREFAGES, R., Los
Tercios, Madrid, 1983 y ALBI DE LA CUESTA, J.: De Pavía a Rocroi. Los Tercios de Infantería española en los siglos
XVI y XVII, Madrid, 1999. También hemos seguido la obra clásica ya citada del profesor PARKER, J.: El ejército
de Flandes y el Camino Español 1567-1659.



según las disposiciones firmadas por su bisabuelo Jaime García de Aguilar,26

él, como tantos hijos segundones de la nobleza, buscó su futuro profesional
en la milicia27. Había nacido alrededor de 1590 y en 1610 ya estaba en Milán28

aunque su estancia allí no duró mucho ya que pronto regresó a España.
Cuando de nuevo volvió como soldado a Flandes, en 1615, debía contar alre-
dedor de 25 años. Hacía ya seis que se había firmado la Tregua de los Doce
Años (1609-1621) entre la monarquía española y las Provincias Unidas y esta-
ba previsto que durante esos años se preservara la situación militar alcanza-
da en el momento de la firma del tratado y se permitiera el comercio. Los
Países Bajos meridionales tenían de hecho una autonomía limitada presidida
por la hija de Felipe II, Isabel, y su esposo, el archiduque Alberto y España
continuaba teniendo el control sobre el ejército de Flandes comandado por el
prestigioso general genovés Ambrosio de Spínola.29 Aquella fue una tregua
en la que continuaron los movimientos militares de alcance limitado por parte
de ambos contendientes, pero siempre con cuidado de no provocar una
situación de guerra.

El ejército de Flandes necesitaba tener guarniciones estables en determina-
das ciudades estratégicas que debían permitir el acceso rápido a las provin-
cias holandesas y proteger los desplazamientos de tropas por el Camino
Español y D. Luis permaneció unos meses en una de aquellas ciudades fron-
terizas. No obstante, muy pronto, los problemas de Italia, la llamada Cuestión
de Monferrato (1613-1617), hicieron que con su tercio se desplazara hasta
Milán donde permaneció el año 1616 y todo el año 1617. Tres años antes, en
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26 JUAN REDAL, E.: «Dades per a l’estudi de la societat valenciana del segle XVI: els últims codicils testamentaris
i l’inventari de béns d’en Jaume Garcia de Aguilar, senyor d’Alaquàs». Quaderns d’Investigació d’Alaquàs,
1988. Alaquàs, 1988, p. 9-50.

27 Sobre la importancia de la nobleza en estos momentos como estamento social, dentro del mundo militar,
puede leerse el interesante trabajo ya citado de GARCÍA HERNÁN, D.: «La función militar de la nobleza en los orí-
genes de la España Moderna». En este estudio se puede ver con mucha claridad la gran implicación de los
nobles españoles en la violencia de Estado –la guerra– y también se puede analizar, gracias a ese papel mili-
tar que representaron, cómo aumentó para ellos, como grupo social, la posibilidad de perpetuarse en las posi-
ciones de prestigio que ya ostentaban.

28 ARV., Casa de Alaquàs, caja 13, doc 372 (24). El 14 de noviembre de 1610, Don Pedro de Toledo, gobernador
de Milán, concede a D. Luis Pardo de la Casta, soldado de la compañía de Infantería española del capitán D.
Martín de Idiaquez, licencia para ir a España.

29 La paz entre España y las Provincias Unidas se produjo en 1609 pero no bajo la forma de una paz definitiva.
No obstante, España admitió tratar a las siete provincias como a «provincias y estado libres» y dejaba a los
holandeses libres para continuar sus actividades en las Indias Orientales y Occidentales. Aquellos años de la
Tregua (1609-1621) fueron años caracterizados por la paz y donde la diplomacia sustituyó a la milicia para man-
tener la influencia de España en Europa (ELLIOT, J. H.: El conde-duque de Olivares p. 73-74).



1613 el duque de Saboya, Carlos Manuel I (1580-1630), que unos años antes
había firmado con Francia una alianza ofensiva contra España, invadió el
Monferrato, territorio al oeste de Milán perteneciente al ducado de Mantua,
y sobre el que los Saboya alegaban determinados derechos. La contestación
española no fue contundente y en 1615 se negoció un armisticio: la paz de
Asti (1615) que significó un revés para España ya que preveía la retirada de
las tropas saboyanas y españolas a sus respetivos territorios. Felipe III no rati-
ficó la paz y nombró nuevo gobernador de Milán a Don Pedro de Toledo, mar-
qués de Villafranca. Cuando en 1616 el duque de Saboya volvió a invadir el
Monferrato, espacio vital para los intereses españoles en el norte de Italia
como paso obligado para los tercios españoles en su camino hacia Flandes,
fue contestado contundentemente por el nuevo gobernador de Milán que
dirigió las tropas llegadas aquel año desde Flandes y en dos campañas, la de
1616 y 1617, logró reducir a la obediencia a Carlos Manuel. Don Luis Pardo
de la Casta, enrolado en las tropas del gobernador de Milán, participó en
aquellas campañas destacando en un hecho de armas con mucha resonancia
en aquella época, la toma de Vercelli, un enclave fundamental para proteger
el ducado de Milán.30

Cuando se firmó la Paz de Pavía y acabó la guerra, en 1618, Don Luis fue
autorizado a regresar a España. Para ello siguió el camino que solían hacer los
militares españoles de regreso a su país: viajar desde Milán a Génova y
desde aquí hasta un puerto del Mediterráneo español que solía ser
Barcelona, Valencia, Alicante o Cartagena. D. Luis regresó para solicitar la
plaza de capitán ya que todo soldado que se creyera con méritos suficientes
podía pedir permiso a su general, acudir a la corte y solicitar la plaza presen-
tando sus méritos militares, sus papeles, al Consejo de Guerra31. Así, en abril
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30 Sobre las relaciones internacionales del reinado de Felipe III existen visiones de conjunto en las obras de
ELLIOT, J. H.: El conde-duque de Olivares, Crítica, Barcelona, 1991 y España y su mundo (1500-1700), Taurus,
Madrid, 2007; también en KAMEN, H.: Imperio, la forja de España como potencia mundial, Aguilar, 2003; tam-
bién LYNCH, J.: España bajo los Austrias, Barcelona, 1987. Para tener una visión general del período que trata-
mos puede consultarse la obra de GARCÍA CÁRCEL, R., SIMÓN TARRÉS, A., RODRÍGUEZ, A., y CONTRERAS, J.: Manual
de Historia de España. 3. Siglos XVI y XVII, Historia 16, Madrid, 1991.

31 Los papeles que presentaban los soldados que se consideraban con suficientes méritos para ser capitanes
eran los certificados que les habían dado sus capitanes o restantes jefes militares. Los papeles tenían tanto
más valor cuanto mayor era el grado de la persona que los firmaba. Los papeles de los soldados los firmaban
los capitanes; los papeles de los soldados nobles los solían firmar los maestres de campo, los gobernadores
militares, los generales… Cada soldado llevaba consigo sus papeles metidos, para que no se estropearan, en
un canuto, un tubo de hojalata sellado con cera para hacerlo impermeable. Los soldados con expectativas de
ser capitán acudían a la Corte cuando había convocatoria de plazas y presentaban sus papeles ante el Consejo



de ese mismo año fue ascendido a capitán de la primera compañía de
Infantería Española que vacasse en dicho Estado. Después de pasar un año
en Valencia, donde empleó un tiempo alistando soldados para su compañía,32

regresó a Milán y el 5 de agosto de 1619 comenzó a dirigir la compañía para
la que se le había nombrado. Dos años más tarde, en 1621, fue ascendido a
capitán de una compañía de arcabuceros33.

En el documento que comentamos no encontramos noticias sobre la partici-
pación de D. Luis en nuevos hechos de armas en los años siguientes; sin
embargo, por diferentes documentos que se conservan en el Archivo del
Reino de Valencia34 sabemos que hasta 1626 continuó en la Guardia del
Gobernador de Milán y que ese año regresó a España «para acudir a las cosas
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de Guerra. Después de estudiar la instancia del soldado y revisar sus papeles, si merecía la aprobación del tri-
bunal, se recomendaba al rey que lo hiciera capitán. El rey firmaba la patente, un documento por el que lo nom-
braba capitán, le asignaba un sueldo y quién debería pagarlo y le daba una «conduta» que era la orden escri-
ta para levantar una compañía en algún lugar de sus reinos que más tarde llevaría adonde se le mandaba.
(MARTÍNEZ LAÍNEZ y SÁNCHEZ DE TOCA: Tercios de España, la infantería legendaria, Edaf, Madrid, 2006).

32 Es muy interesante para conocer la vida de un soldado del Tercio la autobiografía que un contemporáneo de
los Pardo de la Casta, Don Alonso Contreras, escribió. La Vida del capitán Alonso de Contreras, caballero del
hábito de San Juan, natural de Madrid, escrita por él mismo (años 1582 a 1633), editada por Manuel SERRANO

Y SANZ, puede consultarse en http://www.cervantesvirtual.com. Al explicar los trámites seguidos para solici-
tar su ascenso nos dice: «…llegamos á Barcelona; supe que la Corte estaba en Valladolid, y sin ir á Madrid
pasé á la Corte, donde había sabido una elección de capitanes; presenté mis papelillos en Consejo de Guerra,
donde era uno de los Consejeros el Sr. D. Diego Brochero…, y díjome si quería ser alférez de una de las com-
pañías que se habían de levantar luego; dije que sí, y á otro día que fui a verle me dijo que fuese á besar las
manos al capitán D. Pedro Xaraba del Castillo por, la merced que me había hecho de darme su bandera. Dí mi
memorial en el Consejo de Guerra pidiendo me aprobasen, y en consideración de mis pocos servicios fui apro-
bado. Recibí dos tambores, hice una honrada bandera, compré cajas, y mi capitán me dio los despachos y
poder para que arbolase la bandera en la ciudad de Écija y marquesado de Pliego; tomé mulas, y con el sar-
gento y mis dos tambores y un criado mío, tomamos el camino de Madid, á donde llegamos en cuatro días…
Llegué a Écija; túvose ayuntamiento; presenté la patente; salió que se me señalase la Torre de Palma en que
arbolase la bandera. Toqué mis cajas; eché los bandos ordinarios; comencé á alistar soldados con mucha quie-
tud… Es costumbre haber juego en las banderas; y tenía cuenta del barato un tamborcillo; echábalo en una
alcancía de barro, y á la noche la quebraba y sacaba lo que había caído con que comíamos… Vino el comisa-
rio a tomar muestra y socorrer la compañía para que marcháramos; recogí la gente que tenía en el marquesa-
do de Pliego, y en toda dí de muestra 193 soldados; marchamos la vuelta de Extremadura para ir á Lisboa con
mucho gusto…».

33 En estos momentos los tercios contaban entre quince y veinte compañías con dos o tres mil infantes. Solía
haber dos o tres compañías de arcabuceros entre las trece y diecisiete compañías de piqueros. Cada compa-
ñía tenía unos cien hombres aunque posteriormente llegaron a tener entre 200 y 250 (ALBI DE LA CUESTA J.: De
Pavía a Rocroi. Los Tercios de Infantería española en los siglos XVI y XVII, Madrid, 1999.

34 Debemos a la profesora Virginia María CUÑAT CISCAR las referencias sobre los documentos que nos muestran
los ascensos, las cartas de recomendación, los permisos para regresar a España y el testamento de D. Luis
Pardo de la Casta. Todos los documentos se guardan en el ARV, Sección Casa de Alaquàs, caja 13. 



de su hacienda»35; debió viajar de nuevo a la corte, donde permaneció más
de un año, porque en 1627 se le nombra gentilhombre de boca en cualquier
parte donde estuviere sirviendo a su majestad debido a los doce años que le
sirvió en Lombardía36 y en 1629 en un nuevo documento fechado en Aranjuez
el rey Felipe IV asegura al duque de Feria, gobernador y capitán general de
Milán, que en respuesta a una carta suya tendrá en la memoria a D. Luis
Pardo de la Casta para proveer37; cuatro meses más tarde, en un nuevo docu-
mento oficial el rey presenta ante la infanta Isabel, su tía, a D. Luis Pardo de
la Casta, hijo del conde de Alaquàs, para que le conceda una compañía de
caballos cuando queden vacantes38.

Una vez conseguidos los nombramientos que buscaba en la corte madrileña,
D. Luis, regresa a Milán donde en octubre se encuentra en la ciudad de Niza
(Monferrato) y es el mismo Ambrosio de Espínola, capitán general del Estado
de Milán el que concede a D. Luis Pardo de la Casta, hijo del marqués de la
Casta, la compañía de caballos de lanzas de Gabriel Fernández de Córdoba39.
El nombramiento significaba el ascenso a capitán de la compañía de caballos
lanzas de la Guardia del Gobernador del Estado.40

Entre 1629 y 1631 encontramos nuevas certificaciones de servicios fechadas
en Milán y Amberes41 hasta que el 7 de agosto de 1631, cuando arreciaban
los problemas en Flandes, recorrió por última vez el Camino Español para
intervenir en diferentes acciones de guerra: primero, en el Palatinado, enro-
lado en las tropas de Gonzalo de Córdoba, con objeto de salvaguardar las
comunicaciones de los Países Bajos con las posesiones de los Habsburgo en
Alemania y los dominios españoles en el norte de Italia; y, posteriormente, en
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35 ARV, Casa de Alaquàs, caja 13, doc. 372(22).
36 ARV, Casa de Alaquàs, caja 13, doc. 372 (13).
37 ARV, Casa de Alaquàs, caja 13, doc. 372 (23).
38 ARV, Casa de Alaquàs, caja 13, doc. 372 (12)
39 ARV, Casa de Alaquàs, caja 13, doc. 372 (7)
40 Para luchar contra la infantería armada con picas y apoyada por arcabuces y mosquetes, surgieron las compa-

ñías de «caballos lanzas» o caballería lanzas o corazas. Estas unidades atacaban de forma compacta al ene-
migo, espada o lanza en mano, haciendo una descarga de pistola antes del contacto (ALBI DE LA CUESTA, J.: op.
cit. p. 109-115). Tomada la referencia de FRANCISCO OLMOS, J. Mª., y SERRANO MOTA, Mª de la Almudena, op. cit.
nota 48.

41 ARV, Casa de Alaquàs, caja 13, doc. 372 (8 y 21).



la retirada de D. Fadrique de Silva en la campaña de Mastrique (Maastricht)42,
un acto más de la larga guerra con las Provincias Unidas. 

La situación de los Países Bajos al llegar nuestro protagonista era de colap-
so total: al mes de llegar don Luis a Flandes la ofensiva lanzada por el rey
Gustavo Adolfo de Suecia sobre Alemania le había proporcionado los triun-
fos de Leipzig (1631) y Lech (abril de 1632) lo que le permitió ocupar todos
los territorios vecinos de los Países Bajos. Entonces, desde Bruselas, la
situación parecía tan desesperada que en 1632, el marqués de Aytona
escribía al gobierno de Madrid:…quedan en peligro de perderse todos los
estados obedientes a Flandes…43 En aquella dura circunstancia, el 27 de
noviembre de 1632, formando parte de la guarnición de la fortaleza de
Breda y mientras conducía un comboyo hacia la ciudad, D. Luis fue herido
de gravedad, muriendo en ese lugar a los pocos días a consecuencia de
las heridas recibidas. Un documento fechado en 1633 daba cuenta de su
muerte: el mes de noviembre próximo pasado el dicho señor don Luis
murió en Breda llevando un comboyo, y que cargandole el mal, los supe-
riores le mandaron retirarse y el se fue a curarse en Breda y allí murió. Y
que el dicho señor Marqués de Celada le havia visto muerto y lo acompan-
yo en su entierro...44

Antes de salir de Milán, el 6 de agosto de 1631, gozando del privilegio de
otorgar testamento en campaña sin la presencia de un notario (pudiendo
gozar de los privilegios que como soldado me competen en cualquier parte
que se halle esta escritura firmada de mi nombre valga por testamento…)
había nombrado heredero a su hermano Pedro Pardo de Casta:

Quando el señor don Luis Pardo, capitán de lanzas de la guardia de su
excelencia, partió de esta ciudad de Milan y se fue a los Estados de
Flandes a servir a su Majestad con otra companya de lanzas que fue del
anyo de mil y seiscientos y treynta y uno passado yo era tiniente de la
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42 El 10 de junio de 1632 aparecieron tropas holandesas de Federico Enrique ante los muros de Maastricht. Los
holandeses habían avanzado casi sin oposición y el 22 de agosto conquistaron la ciudad. La caída de
Maastricht vino seguida de la pérdida de Limburg y de ese modo las plazas fuertes españolas del Rin queda-
ron expuestas a un grave peligro (ELLIOTT, J. H.: El conde-duque de Olivares, Crítica, Barcelona, 1991, p. 439 y
447.

43 GARCÍA CÁRCEL, R., et al. op. cit. p. 715.
44 ARV. Manament y empares, año 1633. Libro 4, mano 8, fol. 7-12 (referencia proporcionada por CUÑAT CISCAR,

V. Mª).



dicha companya de lanzas de la guardia de su Excelencia, y continuamen-
te vivia con el en una misma casa y comiamos juntos en una misma mesa,
al partir que hizo de este Estado que fue en siete de agosto del dicho anyo
de mil seiscientos y treinta y uno passado el dicho don Luis Pardo, con-
sentio en mano propia una firma suya que es la misma al pie de la dicha
escritura de clausula de testamento que dize “don Luis de Pardo de la
Casta” al suso dicho capitan don Pedro Pardo, su hermano, y la dixo en
presencia de mi testigo suso dicho y del señor don Nunyo Pardo de la
Casta, así mismo su hermano menor, que guardase la dicha firma que le
deçava en blanco para que si Dios se huviese servido de llevarle de esta
presente vida se pusiese encima de su testamento según su voluntad,
dexando al dicho capitan don Pedro por su heredero universal de todos
sus bienes, y que guardase la dicha firma por quanto entendia y queria ser
suficiente para hazer testamento entre soldados. Y la dicha firma yo la vi
hazer de mano propia del mismo señor don Luis Pardo y consinar al dicho
señor capitan don Pedro, su hermano, en el tiempo, modo y forma arriba
referidos.45

LOS HABERES Y HONORES RECIBIDOS

Cuando un soldado sentaba plaza en los tercios buscaba aventura, honor y
gloria pero también un sueldo regular, una cantidad de dinero que le permi-
tiera superar las muchas dificultades que la vida diaria comportaba. Además,
aunque el sueldo de los soldados de los tercios era el haber más importante,
no era el único. Como ya hemos podido comprobar, al menos para los solda-
dos nobles, los honores o títulos con que el rey hacía merced a los que le ser-
vían podía ser la paga más importante a largo plazo. En realidad, se fuera
noble o soldado de leva, cualquier soldado podía esperar una recompensa al
final de sus años de servicio y esta esperanza hacía extraordinariamente
sugerente la vida militar46. De esta manera, por una o por otra razón, miles y
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45 Copia del testamento de D. Luis Pardo de la Casta y de las declaraciones realizadas para su autentificación
ante el notario Juan Bautista Castellón, notario público de la ciudad y ducado de Milán.

46 La recompensa podía disfrutarla el propio soldado al final de su vida profesional pero también su familia que
podía solicitar una pensión por los méritos contraídos por el marido, el padre o el hermano. En el caso del docu-
mento que nos ocupa, la recompensa por los servicios prestados la solicita el hijo de D. Pedro y sobrino de D.
Luis y D. Nuño; en otros casos, como el del capitán Alonso de Noguerol (op. cit.) será su hermana y heredera
la que solicitará una pensión por los méritos contraídos por su hermano.



miles de jóvenes de los diferentes reinos de España47 se enrolaron en el ejér-
cito de los Austrias, bien para sobrevivir a situaciones económicas familiares
y personales muy duras, bien para adquirir títulos y honores.
Independientemente de sus intenciones, fueron ellos los que sostuvieron la
reputación y el poderío del Imperio español durante casi dos siglos. 

Don Luis, nuestro protagonista, se enroló en los tercios alrededor de los vein-
te años y parece ser que no siguió el procedimiento normal de reclutamien-
to a cargo de capitanes elegidos para ello por orden del rey y con instruccio-
nes concretas para la leva48 ya que comenzó recibiendo doze escudos de ven-
taja para ir a Flandes49. Esa cantidad, durante estos años, era el sueldo del
alférez, el sustituto del capitán, por lo que consideramos que ese debió ser
su primer destino; incluso es probable que formara parte de la compañía de
su hermano mayor, Juan Pardo, hijo primogénito de los condes de Alaquàs,
que durante unos años siguió la milicia, pero que la abandonó cuando here-
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47 El profesor THOMPSON, I. A. A., a partir de fuentes hacendísticas, especialmente las cuentas de los pagadores
de las nuevas compañías que se hallan en la sección Contaduría Mayor de Cuentas de Simancas, ha analiza-
do las listas de más de 3500 reclutas entre los años 1575 y 1625 con el fin de investigar las características
demográficas y la procedencia geográfica de los soldados españoles durante esos años («El soldado del
Imperio: una aproximación al perfil del recluta español en el Siglo de Oro», Manuscrits 21, 2003). Según el
estudio, los hombres reclutados representaban cada año el 9’35% de todos los nacimientos masculinos en
España. Sin embargo, es más difícil conocer con exactitud la procedencia de los reclutas ya que éstos muchas
veces procedían de lugares distintos a los distritos donde se producían las levas.

48 Los soldados se reclutaban normalmente por capitanes nombrados por el rey, los cuales eran enviados a levan-
tar a los hombres en unos distritos seleccionados por la disponibilidad y conveniencia de los embarcaderos,
establecidos en función del destino final de las tropas…Una vez llegada a la cabeza de su distrito, el capitán
enarbolaba su bandera en su alojamiento o mesón y enviaba a sus oficiales a recorrer los pueblos del distrito
en busca de hombres… Este proceso no debía durar más de veinte días… Los lugares por donde pasaba la
compañía debían proporcionar alojamiento para una noche, también gratis, y vituallas, transporte y bestias de
carga a justos y razonables precios… (THOMPSON, I. A. A., op. cit. p. 22).

49 Luís Pardo de la Casta posiblemente no entró en los tercios por el sistema normal de levas ya que comenzó
recibiendo una cantidad de dinero muy elevada para un soldado raso por lo que podemos pensar que igual que
otras personas de elevada posición debió gozar de la protección de un persona notable. Si tenemos en cuen-
ta que los señores de Alaquàs a partir de 1606 figuraban en el séquito que acompañaba la entrada en la ciu-
dad de los virreyes de Valencia y que algunos de esos representantes del rey, como el duque de Feria, fueron
nombrados gobernadores de Milán, es fácil pensar que D. Luis quedó la protección de alguno de los jefes mili-
tares de este Estado. Por otra parte, el sueldo de 12 escudos era muy elevado para un soldado raso que solía
cobrar 3 escudos mensuales (un piquero) o 4 escudos (arcabucero).

50 Cuando en 1618, el conde de Alaquàs, D. Luis Pardo de la Casta, solicitó reducir las pensiones que debía pagar
a sus acreedores lo justificó, como ya se ha dicho, indicando que no podía mantener a su 9 hijos según su con-
dición y ello a pesar de que sus dos hijos mayores, Don Juan, el primogénito, y Don Luis, el segundogénito, esta-
ban al servicio de su Majestad en las guerras de Saboya y que el propio D. Luis seguía al servicio de su Majestad
en Milán por lo que tenía gastos muy importantes… (MARTÍNEZ IBÁÑEZ, E., y FORT NAVARRO, A.: op. cit. p. 32.



dó el mayorazgo familiar50. Desde soldado o desde alférez, su carrera militar
continuó con ascensos que siempre llevaban consigo el aumento de los
haberes o las ‘ventajas’ a percibir. Así, tres años después de su llegada a
Flandes fue nombrado capitán y aunque no tenía todavía mando real se con-
sideraba que tenía derecho a recibir ‘el sueldo de capitán vivo’, capitán en
activo. Por aquellas fechas el sueldo básico de capitán de una compañía era
de unos cuarenta escudos que debía significar una pequeña fortuna ya que
los escudos eran de oro.

Las ‘ventajas’ constituían la parte fundamental del salario pero los nobles
también ansiaban otros honores y mercedes que les podía conceder el rey,
honores que muchas veces se convertían en hereditarios y siempre acrecen-
taban el poder de la propia familia; así, en 1617, D. Luis, ya había sido nom-
brado caballero de la Orden de Alcántara51 y en 1627, le hizo su Majestad
merced de la plaça de su gentilhombre de la boca, y que gozasse los gages
en la parte donde sirviesse debido a los doce años que le sirvió en
Lombardía52 y, como los méritos de un soldado no eran solo méritos perso-
nales sino que enseguida pasaban a formar parte del patrimonio de su fami-
lia, es significativo que aquel año de 1627, en que el señor de Alaquàs tenía
a tres de sus cuatro hijos varones sirviendo al rey, éste le considerase mere-
cedor del título de marqués. Los servicios militares de los Pardo de la Casta
eran pagados por el rey con un nuevo título nobiliario, el marquesado de La
Casta, que se ofrecía al cabeza de familia y que ayudaría a aumentar el pres-
tigio social del linaje.53

LAS CERTIFICACIONES DE LOS SERVICIOS PRESTADOS

En los tercios solían entrar tanto los hijos de las familias nobles, como los
Pardo de la Casta, como pobres labriegos que consideraban la milicia como
una manera de escapar de la pobreza de las tierras en las que habían nacido;
sin duda alguna, los Pardo, debieron llevar con ellos a jóvenes de Alaquàs y
de los pueblos vecinos y juntos viajaron a los escenarios europeos donde se
dirimía la hegemonía continental. Como ya hemos dicho, muchos combatían

27

51 ARV. Casa de Alaquàs, Caja 13, doc. 372 (25).
52 ARV. Casa de Alaquàs, Caja 13, doc. 372 (13).
53 Aquel año de 1627, D. Luis Pardo viajó desde Milán hasta Madrid y en la Corte pasó todo el año. Seguramente

siguió muy de cerca los trámites para la concesión de un reconocimiento personal, el título de gentilhombre
de boca de su Majestad, y la concesión a su familia del Marquesado de La Casta y Avago (véase ARV.
Pergaminos Reales, 109, y ARV. Bailia, 1218, fol. 398-401).



en defensa de su fe «y por las obligaciones de su sangre» pero todos lucha-
ban por su mantenimiento; eran soldados profesionales54 que esperaban que
su rey, que era el que les pagaba y al que habían servido con esfuerzo y honor
les premiara a lo largo y al final de su carrera militar con diferentes ‘merce-
des’. Por eso, el soldado del tercio, tanto si era de noble cuna como si era de
familia humilde, procuraba acreditar sus méritos en el campo de batalla. De
esta manera, surgieron los papeles de servicio, una especie de certificados
de los servicios prestados que cualquier soldado que había participado en un
hecho de armas tenía derecho a solicitar a su superior. Como no había un
registro central de los servicios prestados, cada soldado llevaba siempre con-
sigo sus papeles, «los papeles de las hazañas», metidos en un canuto para
que no se estropearan55. Estos papeles solían presentarse ante las autorida-
des pertinentes cada vez que el soldado buscaba un ascenso o solicitaba las
‘mercedes’ a las que se creía con derecho después de los años de servicio.

En el caso de D. Luis Pardo de la Casta, los certificados aparecen firmados
por los más altos dignatarios de los tercios donde sirvió como el duque de
Feria o el marqués de Santa Cruz; pero en el Archivo del Reino de Valencia56

se conservan muchos más documentos que amplían la carrera militar de D.
Luis y que están firmados por otros importantes personajes como D.
Jerónimo Caraza, marqués de Montenegro (Alexa de la Palla,1617), D. Luis
de Córdoba y Aragón (Alexa de la Palla,1617), el conde de Arcos (1627), D.
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54 Según el profesor G. PARKER: La revolución militar. Las innovaciones militares y el apogeo de Occidente. Crítica,
Barcelona, 1990, p. 47, durante el siglo XVII entre 10 y 20 millones de europeos se hicieron soldados profesio-
nales; bien como súbditos, bien como mercenarios, todos luchaban por una paga.

55 QUEVEDO, F.: La vida del Buscón llamado don Pablos (edición de Fernando Lázaro Carreter), Madrid 1969. En su
Libro segundo, capítulo III (p. 91-95), el protagonista traba relación con un viejo soldado que había estado seis
meses en la Corte solicitando sin éxito una bandera tras veinte años de servicios, que demostró enseñándole
sus heridas y luego «los papeles» donde se informaba detalladamente de sus servicios durante esos años.
«Lea estos papeles –me dijo–, por vida del licenciado, que no he salido en campaña, ¡voto a Cristo!... Comenzó
a sacar cañones de hoja de lata y a enseñarme papeles, que debían de ser de otro a quien había tomado el
nombre. Yo los leí y dije mil cosas en su alabanza, y que el Cid ni Bernardo no habían hecho lo que él». Poco
después, tras llegar a la posada de Cercedilla cenaron y se fueron a dormir «y el soldado llamó al huésped, y
le encomendó sus papeles en las cajas de lata que los traía». Tras despertar se dice lo siguiente lo que mues-
tra la importancia de dichos papeles y la denominación precisa: «Hízose hora de levantar. Pedí yo luz muy apri-
sa; trajéronla, y el huésped el envoltorio al soldado, y olvidáronsele los papeles. El pobre alférez hundió la casa
a gritos, pidiendo que le diesen los servicios. El huésped se turbó, y como todos decíamos que se los diese,
fue corriendo y trajo tres bacines», lo cual ofendió mucho al soldado que pensaba que se burlaban de él, por
lo cual el huésped se excusó diciendo: «Señor, su merced pidió servicios; yo no estoy obligado a saber que, en
lengua soldada, se llaman así los papeles de las hazañas». (Texto tomado de FRANCISCO OLMOS, J. Mª y SERRANO

MOTA, Mª de la Almudena, op. cit. nota 1, p. 23).
56 ARV. Casa de Alaquàs, caja 13, doc. 372 (1-30 y 32).



Ambrosio de Espínola, capitán general del Estado de Milán (Milán, 1629),
Scipione Filomariño, maestre de campo de infantería napolitana (Milán, 1631)
el capitán de la villa de Diest (Eneborde,1631), etc. El último reconocimiento
de servicios tiene la fecha de 1 de octubre de 1632, un mes antes de su
muerte57.

5. ITINERARIO DE LOS SERVICIOS MILITARES PRESTADOS POR D.
PEDRO PARDO DE LA CASTA (1602?-1655?)

Don Pedro Pardo de la Casta, tercer hijo varón del señor de Alaquàs, marchó
a Milán enrolado en la compañía de su hermano mayor, D. Luis, y sentó plaza
de soldado en 1622. Poco después de su llegada a la capital de Lombardía,
se le asentaron dos escudos de ventaja que era la cantidad que cobraban los
soldados rasos. Sin embargo, unos pocos meses más tarde, pasó a ser alfé-
rez en la compañía de arcabuceros de su hermano. A partir de aquel momen-
tos y entre 1622 y 1633 participó en muchos hechos de armas, bien en la
zona norte del Estado (Guerra de la Valtelina:1621-1639), bien defendiendo la
frontera occidental del Milanesado contra los deseos de expansión del Duque
Carlos Manuel de Saboya en la Guerra del Piamonte (1622-1627); también
tomó parte en la Guerra de Sucesión de Mantua (1628-1631) colaborando en
la conquista del Monferrato.

Leyendo la relación de topónimos que aparecen en el documento que
comentamos podemos llegar a conocer perfectamente los intereses milita-
res del ejército español para rendir Turín, la capital del Piamonte. Todos los
hechos de armas en los que participó Don Pedro aparecen en la documenta-
ción en un espacio geográfico que se sitúa entre la ciudad de Turín, al oeste,
y las fronteras del Estado de Milán, al este. Así, Don Pedro participó en la
toma de Aiquas (Acqui) donde con su compañía tomó las fortificaciones de
afuera y en el sitio de Verrua, en el primer sitio de Casal, en la toma de
Ponçon (Ponzano Monferrato) y Niza (Nizza Monferrato), en el reencuentro de
Cariñan donde salió herido y en el de Castelnovo Describias; en la toma de
Crecentín y en la frente de banderas que se tuvo a la vista de Turín cuando
se ganó Villanueva del Aste y en Moncalbo y en el sitio de Turín… Siguiendo
en un mapa del norte de Italia los lugares citados en la documentación pode-
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57 ARV. Casa de Alaquàs, caja 13, doc. 372 (16). Se trata de una «instancia para que sean reconocidos los servi-
cios de D. Luis Pardo de La Casta a la Corona». Fechada en Jarlimon, el 1 de octubre de 1632.



mos comprobar que uno de los caminos seguidos por los soldados para lle-
gar a Turín siguió el curso del río Po: Casal (Casale), Trin (Trino), Crescentín
(Crescentino), Verrua y Turín; otro camino se iniciaba también en Casal
(Casale) y se dirigía hacia el SO por Ponçon (Ponzano), Moncalbo (Montalvo),
Villanueva de Aste (Vilanova d’Asti) y Cariñán (Carignano) ya a 12 kilómetros
de Turín. Fuera de estos caminos quedaban Acqui y Castelnuovo Scribia,
lugares estratégicos importantes en la frontera del Piamonte para la comuni-
cación entre Génova, la tradicional aliada de España, y el Estado de Milán.

En el documento que comentamos aparece una larga relación de lugares por
lo que podemos suponer que los enfrentamientos, sitios, asaltos, encuentros
armados, etc., debieron ser numerosos y por lo tanto la resistencia de los pia-
monteses muy dura.

Durante estos diez años Don Pedro sobresalió en muchas acciones por lo
que en 1626 fue nombrado capitán de arcabuceros, grado que mantenía en
1633 cuando, una vez firmada la paz de Cherasco (1631) que ponía fin a la
Guerra de Mantua, y después de once años de permanencia en Milán, la
muerte de su hermano mayor en Breda (1632) le llevó a solicitar un permiso
para regresar a España dándole su excelencia el gobernador del Estado de
Milán licencia para irse… por causa de la dicha muerte como ansí mismo le
ha dado cartas para su majestad y el señor Conde Duque y esto es cosa noto-
ria 58.

Antes de partir hacia España, el mes de marzo de 1633, D. Pedro tuvo tiem-
po de escuchar los rumores de guerra entre Francia y España y conocer la
concentración de tropas que en Milán se estaba preparando para defender el
territorio del Franco Condado y despejar el camino del Rin hacia Flandes59.

Ya en Valencia, los últimos meses de 1633 y los primeros de 1634, además
de «acudir a los problemas de su hacienda», D. Pedro Pardo de la Casta cola-
boró en la leva del tercio de 1800 hombres que el Reino de Valencia había
prometido al rey levantar a sus expensas para acudir en socorro del Estado
de Milán. En el momento en que se vivía con mayor temor la amenaza de un
conflicto generalizado entre Francia y España, el Reino de Valencia se apres-
taba a contribuir con hombres, dinero y víveres para cumplir el decreto de
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58 ARV. Manaments i empares, año 1633, Libro 4, mano 8, fol. 7-12.
59 ELLIOT, J. H.: El conde-duque de Olivares, Crítica, Barcelona, 1991, p. 452-453 y 463.



Unión de Armas que defendía el Conde-Duque de Olivares60. Y probablemen-
te en el cuerpo de ejercito que el mes de mayo de 1634 llegó a Génova via-
jaba D. Pedro,61 formando parte de la avanzadilla de las sucesivas levas que
la ciudad y Reino de Valencia enviarán a Italia y a los diferentes frentes de
batalla a partir de la declaración formal de guerra entre los dos países, produ-
cida el 19 de mayo de 163562.

Durante los cinco primeros años de la guerra (1635-1640) nuestro protagonis-
ta permaneció en Milán, gran base militar de los Austrias63, formando parte
de la caballería del Estado que en 1635 estaba integrada por 4.181 hombres64.

Durante estos años, D. Pedro, participó activamente defendiendo las fronte-
ras del Estado. En 1635, el cardenal Richelieu después de haber pactado una
alianza con Victor Amadeo de Saboya lanzó una ofensiva sobre Lombardía
ocupando la Valtelina y, después de cruzar el Tesino, se acercó peligrosamen-
te a Milán. Sin embargo, en 1637, al morir Victor Amadeo de Saboya se des-
encadenó una lucha entre los pretendientes a su sucesión que proporcionó
la ocasión apropiada al marqués de Leganés de expulsar a los franceses y pia-
monteses fuera del Milanesado65. Don Pedro participó durante aquellos años
en la defensa del territorio como capitán de una compañía de caballos cora-
zas y a partir de 1640 mandó sobre otra de caballos lanzas. 
A partir de 1640 y hasta 1659, momento en que se firmó la paz de los
Pirineos, los franceses continuaron en sucesivas campañas invadiendo el
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60 «A les corts del 1626 el regne acordà donar 1.080.000 lliures per a la Unión de Armas. El 1630 i fins al 1642
lleves ‘voluntàries’ reunides i equipades per senyors i ciutats en resposta a peticions de la corona esdevingue-
ren una característica nova i regular de l’escena valenciana». (CASEY, J.: El regne de València al segle XVII.
Curial, Barcelona, 1981, p. 255).

61 En mayo de 1634 llegaron a Génova 1.030 españoles y 800 caballos… formando parte de una escuadra man-
dada por el marqués de Tarazona (RIBOT GARCÍA, L.A., op. cit. p. 214).

62 VILA LÓPEZ, M: «La aportación valenciana a la guerra con Francia (1635-1640)», Estudis. Revista de Història
Moderna 1979-1980, núm. 8, p. 125-142.

63 La cuantía de las tropas –entre 20.000 y 30.000 hombres– es particularmente importante en los primeros años
del prolongado enfrentamiento hispano-francés y desciende después de 1640: de 15.000 hombres, en 1635, a
35.000 en 1640 para bajar a 13.000 en 1646 y volver a oscilar alrededor de 20.000 hasta 1658 (RIBOT GARCÍA, L.
A., op. cit. p. 220).

64 Según RIBOT GARCÍA, L. A., op. cit. p. 235-236, «la caballería numéricamente más importante solía ser la llama-
da caballería del estado que integrada por un total de treinta compañías (en 1647), cada una de las cuales con-
taba generalmente con tres oficiales mayores (capitán, teniente y alférez) y, en algún caso, un cuarto, el gober-
nador, que seguía en jerarquía al capitán… El número de soldados da una media de casi cincuenta y siete
hombres por compañía, prácticamente idéntica a la de las compañías de infantería…»

65 SIGNOROTTO, G.: Milán español, La esfera de los libros, Madrid, 206, p. 102.



territorio lombardo pero la defensa valerosa del territorio por parte de sus
defensores, les llevó a perder la esperanza de su conquista.

En 1641, cuando se había conseguido una especie de equilibrio de fuerzas
entre franceses y españoles en el Estado de Milán, Don Pedro regresó de
nuevo a España ya que la situación del Reino de Valencia se había complica-
do mucho. Efectivamente, al declararse la guerra entre Francia y España,
Cataluña y el País Vasco se habían convertido en frentes de guerra y si bien
es verdad que en los primeros años de conflicto los encuentros militares se
habían producido en suelo francés, a partir de 1638 los franceses pusieron
sitio a Fuenterrabía y al año siguiente tomaron Salses, en Cataluña; y aunque
esta ciudad se recuperó a principios de 1640 la situación del territorio catalán
era explosiva. Los problemas ocasionados por los alojamientos de tropas, la
exigencia de mayores contribuciones y las fricciones entre soldados catala-
nes de leva obligatoria y oficiales castellanos fueron el preludio del movimien-
to revolucionario de junio de 1640. La revuelta de Cataluña y casi inmediata-
mente también la de Portugal abrieron dos nuevos conflictos que dejaron a
la monarquía inmersa en un mar de guerras y rebeliones. El 17 de enero de
1641, Cataluña se transformó en República bajo la protección de Francia y la
ocupación militar francesa fue la consecuencia directa de aquella situación. El
Reino de Valencia se sintió amenazado y sus autoridades solicitaron rápida-
mente el regreso de sus soldados que servían en otros territorios de la
monarquía.
.
Así, el viaje de regreso de D. Pedro Pardo, como el de otros militares valen-
cianos66, tuvo como objetivo reunir levas de nuevos soldados para llevar al
frente de batalla de Cataluña, a la misma frontera del Reino de Valencia. Las
nuevas levas serian pagadas y equipadas por los señores y ciudades del
Reino en respuesta a las peticiones de la Corona67 y en parte serán manda-
das por soldados del propio Reino que veían con buenos ojos el regreso ya
que el nuevo destino solía aparejar un ascenso militar.

En 1642, después de participar en la recluta del nuevo tercio que se creó en
el Reino de Valencia para acudir a la ayuda de Cataluña, encontramos a Pedro
Pardo como maestre de Campo, lo que significaba un nuevo ascenso.
Aquel año, una gran columna militar procedente de Aragón intentó conquis-
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66 También regresó su hermano Nuño Pardo de la Casta.
67 VILA LÓPEZ, M: op. cit. 128-132.



tar Lérida y otra, desde Tarragona, se dirigió hacia el norte. D. Pedro man-
daba una parte de las tropas de la segunda columna que antes de llegar a
Barcelona fue derrotada en la batalla de Villafranca del Penedés; como con-
secuencia de aquel fracaso fue hecho prisionero y llevado a Francia.
Precisamente, aquella derrota posibilitó que las tropas francesas durante el
verano de 1642 conquistaran todo el Rosellón y la Cerdaña. El mes de junio
de 1643, cuando D. Pedro fue canjeado por otros prisioneros franceses,
solo quedaban en manos de los españoles las plazas de Tarragona, Tortosa
y Rosas.68

De nuevo en Valencia, en 1644, y después de tantos años de servicio, fue
nombrado Consejero de Guerra; pocos años antes también había recibido el
título de Caballero de la Orden de Montesa (1641), un nuevo título que venía
a acrecentar el prestigio social de la familia Pardo de la Casta.69 Durante los
siguientes cuatro años, Don Pedro alternó su presencia en las campañas de
Cataluña y en largas estancias en Valencia y Alaquàs. Pero, en 1648, al recru-
decerse la Guerra con Portugal, fue nombrado General de Artillería del Reino
de León y en la frontera con Portugal permaneció unos meses hasta que de
nuevo fue reclamado por el virrey de Valencia, conde de Oropesa, para acu-
dir al socorro de Tortosa, en la frontera del Reino70 convirtiéndose éste en su
último hecho de armas.

LOS GRADOS MILITARES Y LOS HABERES RECIBIDOS

El ingreso como soldado de un tercio era muy sencillo, sobre todo en los
momentos en que el rey necesitaba hombres que llevar a los frentes donde
se dirimía su hegemonía. Según Geoffrey Parker y otros autores71 lo que se
solía hacer era lo siguiente: todo soldado veterano que se consideraba con
méritos, tenía derecho a solicitar la plaza de capitán al Consejo de Guerra.
Después de estudiar las instancias del soldado y revisar los certificados que
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68 Sobre la Guerra de Separación de Cataluña o Guerra dels Segadors, son fundamentales los libros de ELLIOT, J.
H., La revuelta catalana. Barcelona, 1966; GARCÍA CÁRCEL, R.: Pau Claris. La revolta Catalana, Barcelona, 1980 y
VIDAL PLA, J., Guerra dels Segadors i crisi social, Barcelona, 1984. 

69 En 1627, el padre de D. Pedro, Don Luis Pardo de la Casta había recibido el título de Marqués de la Casta.
70 No podemos deducir de la información proporcionada por el documento si D. Pedro acudió al socorro de

Tortosa el año 1648 cuando los franceses conquistaron la ciudad o en 1650 cuando la ciudad fue recuperada
por las tropas castellanas.

71 PARKER, J.: El ejército de Flandes… p. 71 y ss. y ALBI DE LA CUESTA, J.: op. cit. p. 59-84.



le habían escrito sus jefes, si merecía su aprobación, recomendaban al rey
que le nombrara capitán. A partir de ese momento se le asignaba un sueldo
y se le daba permiso y un dinero para «alzar una bandera» y podía proceder
a alistar a soldados que después llevaría al lugar donde le indicaran. Por eso,
era normal que los Pardo de la Casta se iniciaran en la milicia de la mano de
sus hermanos mayores; con toda seguridad cuando se convirtieron en capi-
tanes y procedieron a «alzar una bandera» los hermanos pequeños siguieron
a los mayores alistándose en sus compañías. Así, Don Pedro Pardo de la
Casta se inició en la milicia de soldado raso en la compañía de su hermano y
muy pronto éste le nombró alférez. El paso siguiente era llegar a capitán, lo
que no era fácil ya que además de demostrar en el campo de batalla el valor
necesario, se debía poseer cierta fortuna ya que el caballo o las armas que
utilizaba corrían de su cuenta de la misma manera que su ropa o el calzado.
Siempre en toda petición de ascenso estaba implícito el aumento de la sol-
dada que era lo que les permitía mejorar su calidad de vida tanto en el ejérci-
to como fuera de él durante las largas semanas en que no se combatía. Don
Pedro siguió, pues, la carrera militar natural: de soldado ascendió a alférez;
después a capitán de arcabuceros (infantería) para conseguir una meta impor-
tante para todo militar: pertenecer a la caballería, primero como capitán de
caballos corazas y, más tarde, como capitán de lanzas. Cuando regresó al
Reino de Valencia, después de muchos años de servicio en Italia, ascendió a
maestre de campo. Solían conseguir este ascenso los capitanes de más pres-
tigio o experiencia y eran nombrados por el rey a propuesta de los virreyes,
como en el caso de Pedro Pardo de la Casta, por los gobernadores o por los
capitanes generales de un territorio. A partir del nombramiento mandaban un
tercio que en caso de Pedro Pardo era de infantería española. Finalmente,
después de más de veinte años en la milicia, alcanzó el grado de General de
Artillería habiendo sido nombrado antes miembro del Consejo de Guerra.

Como ya hemos constatado, los soldados de los tercios recibían sus haberes
en dinero o en especie72. Evidentemente, el sueldo más importante era el
dinero pero ya sabemos que la nobleza no sólo luchaba por dinero, también
lo hacía por su rey, la defensa de la fe y por su honor, es decir, intentaban
comportarse y estar a la altura de lo que uno era y se consideraba, cumplien-
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72 El botín o la posibilidad de despojar al enemigo durante el combate era otra forma de recibir sus haberes.
Cuando en un combate un soldado apresaba a un enemigo rico tenía derecho a despojarle de sus pertenen-
cias; también tenía derecho a cobrar un rescate por él; finalmente, si participaba en la captura de una ciudad
y se permitía su saqueo, los soldados entraban en ella con un saco para apoderarse de todo: dinero, oro, joyas,
alimentos…



do largamente con las obligaciones de su sangre…, se dirá en el documento.
Los nobles luchaban por honor, pero también por dinero y por conseguir mer-
cedes y títulos para sus familias73. Los trescientos escudos de sueldo al mes
que el rey le dio a Don Pedro al final de su vida militar, desde los 2 escudos
con que la inició, es la culminación de su carrera profesional. Pero nos equi-
vocaríamos si pensamos que solo luchaban por dinero; también luchaban por
engrandecer el poder de su familia por lo que buscaban el reconocimiento
real a través de títulos y honores hereditarios que se perpetuaran a lo largo
del tiempo en las personas de su linaje. Así, Don Pedro, podía sentirse satis-
fecho cuando en 1641 se le hizo merced de la primera plaza que vacase de
caballero de la Orden de Montesa,74 o cuando un poco más tarde se le nom-
bró miembro del Consejo de Guerra.75 Poco a poco, la familia Pardo ampliaba
sus títulos y honores: el padre, Don Luis había conseguido el marquesado de
La Casta (1627)76; Don Luis, su segundo hijo, había sido nombrado caballero
del hábito de Alcántara, (1617), y gentilhombre de boca de su majestad
(1627)77; D. Pedro, el tercer hijo, era caballero de la Orden de
Montesa…Alrededor de 1650 los miembros de la familia Pardo de la Casta
podían sentirse orgullosos ya que habían construido las sólidas bases socia-
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73 Si contemplamos las relaciones de los altos cargos militares durante los reinados de Felipe III y Felipe IV,
podremos observar que casi todos los puestos de responsabilidad en el ejército y en los puestos clave de la
monarquía están ocupados por representantes de las grandes casas nobiliarias castellanas o de los otros rei-
nos; muchos de ellos, nombrados virreyes, gobernadores, generales, etc., acrecentarán sus fortunas en los
lugares de destino.

74 La Orden de Nuestra Señora de Montesa era una institución puramente valenciana, nacida en la Edad Media
a partir de los bienes de los caballeros templarios. En el siglo XVII se había convertido en una cofradía pura-
mente honorífica, aunque se suponía que los caballeros cumplían aún los votos de castidad y obediencia, y
vivían una vida comunitaria, monástica, en el castillo de Montesa. Desde el reinado de Felipe II, la corona tenía
el derecho exclusivo de nombrar caballeros y los reyes Felipe III y Felipe IV utilizaron los nombramientos como
una especie de recompensa para sus nobles más fieles. En el momento en que D. Pedro es nombrado caballe-
ro (1641) unos 62 nobles valencianos eran caballeros de Montesa. (CASEY, J.: El regne de València al segle XVII,
Curial, Barcelona, 1981, p. 271-272).

75 El Consejo de Guerra era uno de los órganos de la administración real. Aunque las grandes decisiones sobre
la guerra las tomaba el Consejo de Estado, en el Consejo de Guerra se integraban militares expertos en temas
de defensa que daban su parecer a las cuestiones que el rey les proponía. En cualquier caso, su pertenencia
al mismo era siempre un premio concedido por el rey a personas o familias de su plena confianza.

76 Para comprender el prestigio social de la Casa de Alaquàs en aquellos primeros treinta años del siglo XVII es
suficiente considerar que de los 18 títulos nobiliarios que entre 1604 y 1645 se concedieron en el Reino de
Valencia, dos de ellos, el condado de Alaquàs y el Marquesado de La Casta, se concedieron a la familia Pardo
de la Casta.

77 ARV., Casa de Alaquàs, Caja 13, doc. 372 (25). 
Cuando en 1642 se confeccionó una lista de los nobles valencianos que ostentaban algún título de una orden
militar, solamente 6 pudieron enorgullecerse de ser caballeros de la Orden de Alcántara (CASEY,J.: op. cit. p. 272).



les que permitirán a la familia mantener su prestigio y poder hasta bien entra-
do el siglo XIX.

LAS CERTIFICACIONES DE LOS SERVICIOS PRESTADOS

Los certificados que acredita D. Pedro son muy numerosos y sus hojas de
servicio están firmadas por los máximos responsables de las compañías
donde sirvió: Ambrosio de Spínola, el general en jefe de los tercios de
Flandes y, después, de Milán; Fray Fernando de Guevara, hermano de Felipe
IV y gobernador de Lombardía entre 1633 y 1634 y después jefe supremo de
los tercios en Flandes hasta su muerte en 1641; el conde de Ayala; el duque
de Nochera; Don Martín de Aragón; Don Felipe de Silva; Don Álvaro de
Quiñones; Don Juan de Garay; Don Vicente Gonçaga; Don Carlos de Lagata;
Don Luís Ponce de León; Don Juan Vázquez Coronado; Don Fernando
González de Heredia, el Cardenal Albornoz; el Marqués de Leganés, el Duque
de Arcos…Todos los grandes nombres de la nobleza castellana78 certificaron
que se halló en las ocasiones –militares– que se ofrecieron… procediendo
siempre con mucho valor, recibiendo muchas heridas…

6. ITINERARIO DE LOS SERVICIOS MILITARES PRESTADOS POR D.
NUÑO PARDO DE LA CASTA (1611-1650)

Hace unos pocos años, mientras se realizaban los trabajos de restauración
del castillo-palacio de Alaquàs, en la pared de una de las salas de la primera
planta del edificio, se descubrió la leyenda: «Don Nuño Pardo de la Casta,
general de artillería española, 1645…»79 Los sucesivos encalados de aquella
sala a lo largo de tres siglos taparon aquel nombre que las labores de restau-
ración llevadas a cabo en el palacio el año 2006 dejaron de nuevo al descu-
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78 Al leer los nombres y títulos de las personas que certifican los servicios podemos observar una presencia gene-
ralizada e importante de nobles en los puestos más importantes de la administración y el gobierno militar.
«Todos ellos se entregaron a la causa real y utilizaron sus armas al servicio de los intereses del Estado, encar-
nados en su nivel supremo de Dios y el rey, con el esquema clásico y victorioso desde los Reyes Católicos de
lealtad al monarca a cambio de ‘oficios de guerra y paz’ y ‘otras mercedes’» (GARCÍA HERNAN, D.: «La función
militar de la nobleza en los orígenes de la España Moderna», Glaudius XX, 2000, p. 292).

79 El 26 de febrero de 2006, el diario Las Provincias publicaba la noticia del hallazgo «de un grafiti que en 1645
realizó D. Nuño Pardo de la Casta cuando fue nombrado teniente general de la caballería de las órdenes y las
guardias viejas de Castilla».



bierto. La frase nos devolvía el recuerdo de Don Nuño Pardo de la Casta, hijo
pequeño del señor de Alaquàs, un militar de gran valor que vivió durante la
primera mitad del siglo XVII y que coincidiendo con una de sus últimas estan-
cias en la localidad, escribió su nombre y rango en el salón noble del palacio.

D. Nuño nació en Alaquàs el año 1611, y era el cuarto hijo varón de Luis
Pardo de la Casta. Como sus hermanos mayores se enroló en los tercios
muy joven, a los diecinueve años. En 1630 llegó a Milán en la compañía de
D. Miguel Cisternes como soldado de la infantería española del tercio de
Lombardía. Don Nuño debió entrar en el tercio por el sistema normal de
reclutamiento enrolándose bajo la bandera de un capitán, Cisternes, que
debió realizar la leva en el distrito de Valencia y los pueblos de su alrededor;
sin embargo, al llegar a Milán y ser de condición noble quedó muy pronto
bajo la protección de su propio hermano, D. Pedro, que le promovió a alfé-
rez de su compañía a los cinco meses de su llegada. A los cuatro años, en
1634, fue ascendido a capitán de una compañía de infantería española en
cuyo destino permaneció dos años, hasta 1636, en que la compañía fue
‘reformada’80.

Sin embargo, permaneció en Milán y pronto pasó a ocupar destinos en otras
compañías de infantería hasta 1639 en que durante un tiempo, después de
un reencuentro con el enemigo en Ribarrota, se le consideró muerto o preso.
Un mes más tarde, reapareció y se le dio el mando de una compañía de caba-
llería. En ella sirvió hasta 1642, año en el que fue nombrado maestre de
campo de uno de los tercios que se formaron para la guerra del Piamonte.

En su expediente militar consta que desde 1630 a 1643, ante la amenaza
francesa sobre el Estado de Milán, intervino en los hechos de armas que se
produjeron en la Guerra de Piamonte. Consideramos que en esas acciones
militares debió combatir al lado de sus hermanos, con D. Luis hasta 1932 y
con D. Pedro a lo largo de los años siguientes; por eso, en los certificados de
servicios figuran muchos de los lugares que aparecen en la documentación
de su hermano D. Pedro: Casal (Casale), la fortaleza sobre el río Po que guar-
daba la entrada del Piamonte; Crescentin (Crescentino); Verrua, una de las
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80 «Cuando una compañía se ‘reformaba’ (se disolvía), el capitán ‘reformado’ pasaba en calidad de ‘entretenido’
a su cuartel general y se ponía a disposición de sus jefes. A partir de aquel momento podía optar por servir de
soldado aventajado en la compañía de un amigo, conservando su sueldo, o en caso extremo podía levantar por
su cuenta otra compañía. Lo normal era que el capitán reformado procurara hacer la mayor cantidad posible
de hazañas para destacar y que el general le diera una compañía cuanto antes». (MARTÍNEZ LAÍNEZ y SÁNCHEZ DE

TOCA: op. cit. p. 39).



más importantes fortalezas de los Saboya; el castillo de Moncalvo, Cariñán
(Carignano), a 12 kilómetros de Turín; pero aparecen nuevos lugares de
enfrentamientos en el mismo camino, como el castillo de Poma (Pomaro
Monferrato), cerca de Casale; el castillo de Fontanete (Fontanetto Po), junto
a Trino y Crescentino; Montegroso (Montegrosso), a pocos kilómetros de
Montalvo y Villanova d’Asti; Niza (Nizza Monferrato); Vercelli, a 25 kilómetros
al norte de Casale; Ribarrota (Riva), a 36 kilómetros de Turín; Chibas por el
Poo (Chivasso), a veinte kilómetros de Turín; Monti, a las puertas de Turín;
Roca de Araso (Rocca d’Arazzo), junto a Asti y Nizza; Breme Guzmán
(Breme), junto al Po, muy cerca de Casale; finalmente, en la documentación
aparecen otros lugares más distantes de Turín: Rocofredo, Tornabento,
Cencho y Tortona, la ciudad cercana a Alessandria y situada al sur de
Castelnuovo Scrivia, muy cerca de la frontera del Estado de Milán…

Al comprobar los nombres de las ciudades donde se produjeron los enfrenta-
mientos militares podemos deducir que el documento que comentamos es
verdaderamente excepcional ya que nos proporciona una exhaustiva informa-
ción de los lugares donde se produjeron los hechos de armas. Además, como
se describe con minuciosidad cada enfrentamiento encontramos también
una especie de clasificación del tipo de acción en la que el soldado participó,
bien sea el sitio de una ciudad, el encuentro con el enemigo, la toma de un
castillo o el socorro a un lugar.

Al estudiar las hojas de servicio de los Pardo de la Casta, podemos deducir
que la Guerra del Piamonte tuvo como escenario el territorio del Monferrato
y la región oriental piamontesa. Este territorio, durante los años treinta del
siglo XVII, se convirtió en un gran campo de batalla donde se puso en juego
la hegemonía entre Francia y España en el norte de Italia. Los intentos fran-
ceses de conquistar el Milanesado, hicieron que la respuesta española fuera
dura y continua y muy pocas ciudades, a tenor de lo estudiado en la docu-
mentación, debieron escapar del horror de la guerra.

Sin embargo, en 1643, la situación política en Francia era muy grave81 y las
acciones militares en el Piamonte cesaron; el tercio de D. Nuño fue licencia-
do y a él se le concedió permiso para volver a España. Unos meses antes, los
franceses habían ocupado casi la totalidad de Cataluña y su propio hermano,
D. Pedro, estaba prisionero en Francia. Las autoridades del Reino de Valencia
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81 El 4 de diciembre de 1642 murió el cardenal Richelieu y el 14 de mayo de 1643 murió el rey Luís XIII comen-
zando una etapa de agitación interna en Francia que posibilitó una cierta tranquilidad en los frentes militares
donde luchaban los franceses y los españoles.



temían la invasión de su territorio por parte de los franceses y se aprestaban
a defenderlo convocando a sus soldados.

Al llegar a España, Don Nuño, se incorporó rápidamente a las tropas que
comandaba el general Felipe de Silva82 y era el maestre de campo de uno de
los tercios españoles83 que el 5 de mayo de 1644 salió de Barbastro para inten-
tar la conquista de Lérida. Unos días mas tarde, el 15 de mayo, se halló de van-
guardia en la batalla que se dio y ganó al enemigo a vista de Lérida, donde
peleó valerosamente…84. Con una parte de los defensores de la ciudad huidos
o prisioneros, Felipe de Silva, inició el sitio de Lérida. Un mes más tarde, el 16
de junio, Don Nuño, volvió a intervenir… en la salida que el enemigo hizo de
la plaça para socorrer Garden (Gardeny) y les rechazó con su gente yendo de
vanguardia, hasta que los obligó a encerrar con mucha perdida de gente”85.
Finalmente, el 30 de julio de 1644 se rindió la plaza de Lérida.

Como premio a su conducta militar, el 19 de diciembre de 1644, fue nombra-
do teniente general de la Caballería de las Órdenes Militares y regresó unos
meses a Alaquàs86.

Cuando el verano de aquel año de 1645 se retomaron las acciones militares
y las tropas franco catalanas intentaron cruzar el Segre,87 el documento nos
refiere uno de los hechos de armas en los que participó D. Nuño:
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82 Felipe de Silva era en aquellos momentos un militar de gran prestigio. Había luchado en Flandes y Alemania
y era el jefe del ejército español en la Guerra de Separación de Cataluña.

83 Los tercios españoles estaban mandados por Nuño Pardo de la Casta, Simón de Mascarenhas, Martín de
Múxica, Esteban de Ascárraga, Alonso de Villamayor y Francisco Freire. En aquella campaña también partici-
pó la caballería de Flandes; un regimiento borgoñón; la caballería de las Órdenes Militares; la caballería de
Nápoles y del Estado de Milán; tercios valones y napolitanos y varios regimientos alemanes. (“Campaña de
Cataluña de 1644. Contiene la batalla, sitio y toma de Lérida y el sitio que el enemigo puso sobre Tarragona
sin conseguirla” en Colección de documentos inéditos para la Historia de España. Tomo 95, Madrid, 1890).

84 Los franceses y catalanes disponían de unos 11.000 soldados entre infantes y caballería; las tropas castella-
nas se aproximaban a 15.000 soldados. Los españoles atacaron el ala izquierda francesa que fue dispersada
provocando la rendición de parte de las tropas que estaban fuera de la ciudad. 

85 El castillo de Gardeny estaba situado sobre el cerro del mismo nombre frente a la ciudad de Lérida –de la que
hoy forma parte– y a la derecha del Segre. El castillo fue una Encomienda de la Orden del Temple.

86 Sabemos de su permanencia en Alaquàs porque dejó escrito su nombre, su grado militar y la fecha en la pared
de una de las habitaciones del palacio de la localidad. 

87 En 1645, los franceses, después de ocupar Rosas ganaron terreno en el sur conquistando Cervera, Mollerusa,
Urgell, Balaguer y Agramunt. El encuentro o batalla en la que participó D. Nuño debió producirse entre
Agramunt y Balaguer. Como consecuencia de la resistencia de las tropas castellanas, los franceses nunca
pudieron cruzar el Segre.



Siendo Teniente General de la Caballería de las Ordenes, y estando con
pocas tropas de las de su cargo, le ordenó su General, que embistiesse
con las del enemigo, que avian baxado al llano, y sin reparar que eran mas
numero, y que siempre iban baxando mas, obedeció la orden que se le
dio, y cerró por su persona con mucho valor, peleando con grande esfuer-
zo, hasta entrar en medio de los batallones del enemigo, en donde como
se halló solo, fue herido de nueve heridas mortales, aviendo muerto el
cavallo en que iba, quedó en la campaña tendido en el suelo, y desbalija-
do, y acabada la ocasión fue retirado a Camarasa, de los mismos enemi-
gos, en donde certifica, que le vió el Marques de Mortara mas muerto que
vivo, pero estava con grande aliento. Y aviendo después sanado, estuvo
preso en Francia diez y ocho meses, lo qual referido, el Marques de
Montara dio quenta a su Majestad con carta de veinte y seis de Diciembre
de mil y seiscientos y quarenta y seis, para que empleasse este sugeto
en puestos aventajado en la guerra, por ser su experiencia, y su corage
tal, que merecia passara tener los cargos de mayor consideración.

Cuando la noticia del apresamiento de Nuño Pardo de la Casta llegó a
Valencia, el rey Felipe IV estaba celebrado Cortes en la ciudad. Rápidamente,
los tres estados solicitaron al rey «la liberación de Don Nuño Pardo de la
Casta» cuestión que el rey prometió tener en cuenta 88. Al regresar del cauti-
verio, a finales de 1646, el rey Felipe IV, por indicación del Marqués de
Mortara, compañero de cautiverio en Francia, le nombró general de artillería
del partido de Zamora (1647). 

Todavía participó Don Nuño en la campaña militar de 164989 como general de
artillería del ejército de Cataluña, nombramiento que había recibido en 1648.
Finalmente, el valeroso soldado murió a los 39 años, en 1650, en Benasque,
en la frontera con Francia, dos años antes de que Barcelona se rindiera a las
tropas de Don Juan José de Austria.
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88 Durante la celebración de las Cortes de 1645, en los capítulos correspondientes a las peticiones de los tres
brazos, en el punto 2, todos solicitaron al rey la libertad de D. Nuño Pardo de la Casta por los grandes servi-
cios prestados en la guerra y «que al presente por servir á S.M. en la de Cataluña, estaba prisionero en
Francia», a lo que el rey respondió: «Sa Magestat ha pres resolució sobre aço per la Junta de Guerra» (Boletín
de la Real Academia de la Historia, p. 338, http://www.cervantes 

89 En 1648, D. Juan de Garay avanzó desde Lérida hasta Tarragona venciendo en la batalla de Villafranca (17 de
octubre) y Montblanc (14 de noviembre).



LAS NOTICIAS SOBRE LAS MANERAS DE HACER LA GUERRA, LAS TÉCNICAS MILITARES,
LAS ARMAS, EL COMPORTAMIENTO EN EL CAMPO DE BATALLA: LOS HERIDOS,
EL RESCATE, LOS PREMIOS...

El documento que comentamos incluye información muy interesante sobre
la guerra y la forma de llevarla a cabo.

Don Nuño es una de las picas que pelearon con un batallón de corazas… El
documento lo incluye como mérito ya que se consideraba de gran valor esta
forma de enfrentarse al enemigo. Como dicen Martínez Laínez y Sánchez de
Toca, la pica estaba concebida para parar a distancia a la caballería acorazada,
que era imparable de cualquier otro modo hasta que se generalizaron las
armas de fuego individuales. Los piqueros constituían las primeras filas en los
escuadrones de combate y cuando se acercaba la caballería eran los que
resistían la embestida manteniendo las picas inclinadas de modo que las pun-
tas quedaran a la altura del cuello y los ojos de los caballos enemigos. Los
piqueros esperaban el choque y que los caballos a galope se clavaran en
aquel mar de lanzas90.

El documento también nos da información sobre diferentes maneras de com-
batir: por ejemplo, Don Nuño participó en el sitio y toma del castillo de
Montalvo o en el asalto que se produjo a dos de junio donde le hirieron de un
mosquetazo en un brazo, y muchas pedradas, que le derribaron de las mura-
llas abaxo… Así, podemos comprobar que el asedio de una ciudad era la
estrategia militar más importante de la época a pesar de que era la manera
de luchar que necesitaba de mayores inversiones en tiempo y en dinero: los
soldados podían estar meses apostados cerca de las murallas de la ciudad
enemiga, incluso podían llegar a construir un cinturón de murallas, la circun-
valación, para que los habitantes de la ciudad no pudieran salir (y asimismo en
el segundo socorro peleó mucha parte del día, embistiendo a su circunvala-
ción en todas las ocasiones de Turín…) y cuando los cercados no se rendían,
todo podía acabar con el asalto, momento en que el ejercito sitiador concen-
traba su artillería en un lugar de la muralla, para que sus soldados la asaltasen
por encima de los escombros y penetrasen por la brecha91. Para el asalto tam-
bién se utilizaban escaleras de madera y era posiblemente el momento más
difícil de la vida del soldado ya que solía ser muy sangriento; por ello, todos
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90 MARTÍNEZ LAÍNEZ y SÁNCHEZ DE TOCA: op. cit. p. 76.
91 Ibidem, p. 95.



los soldados que participaban en un asalto exigían el certificado correspon-
diente ya que participar en él se consideraba como un gran mérito personal.

El documento también nos permite conocer algunas de las armas que se uti-
lizaban, como la pica, de la que ya hemos hablado, el arcabuz, el pistolón, o
simplemente, lo primero que se tenía a mano, las piedras…Además de las
picas, los soldados de los tercios utilizaron el arcabuz que era el arma larga
de fuego individual de la infantería española. Según Martínez Laínez y
Sánchez de Toca, los arcabuceros eran al principio la tercera parte del total de
soldados, pero su número fue aumentando hasta el ochenta por ciento o más
de los efectivos del tercio. El arma era muy imprecisa pero a distancias de
menos de treinta metros bastaba para poner al enemigo fuera de combate.
El mosquetón era un arma de mayor potencia y eficacia a distancia y poco a
poco en los tercios llegó a haber tantos mosqueteros como arcabuceros.92

Don Nuño, al igual que sus hermanos, fue herido muchas veces y también
quedó preso en dos ocasiones. Así, en una parte del documento se lee salió
herido de un arcabuzazo o le hirieron de un mosquetazo en un brazo o, más
adelante, fue herido de nueve heridas mortales…y quedó en la campaña ten-
dido en el suelo, y desvalijado, y acabada la ocasión fue retirado a Camarasa
de los mismos enemigos…más muerto que vivo…Y habiendo sanado, estu-
vo en Francia diez y ocho meses…Evidentemente, el documento no nos
habla de los cuidados utilizados para curar las heridas pero conocemos que
en los tercios había cirujanos y barberos que atendían a los soldados; todos
recibían atención médica gratis en hospitales especiales de campaña y las
heridas más comunes, que solían ser las de espada, pica o bala eran tratadas
por los cirujanos con bastante éxito. Las más graves eran las de bala, pero
como hemos podido comprobar en el documento que comentamos, tanto en
el caso de las heridas recibidas por D. Pedro, como en las nueve heridas mor-
tales recibidas por Don Nuño, la habilidad de los cirujanos que les atendieron
fue elevada93.

Por otra parte, también podemos imaginar el trato que recibían los soldados
cuando caían en manos del enemigo. En algunas ocasiones, caer malherido
en el campo de batalla, significaba una sentencia de muerte ya que el herido
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92 Ibidem, p. 86.
93 Sobre la vida cotidiana de los soldados puede leerse a PARKER, J.: El ejército de Flandes… Biblioteca Historia

de España, 2006, p. 199-226.



podía ser degollado para ser despojado de sus bienes que pertenecían a los
vencedores. En esas situaciones los soldados derrotados podían quedar
muertos, desnudos, en el campo de batalla94. Sin embargo, en la Guerra de
Separación de Cataluña, los soldados que caían prisioneros solían recibir un
trato humano y como podemos comprobar en el caso de Don Nuño, aunque
fue desvalijado, fue curado de sus heridas y llevado como prisionero a
Francia; seguramente pudo hacer valer su condición de noble lo que les debió
asegurar un buen rescate a sus captores95. Efectivamente, Don Nuño, perma-
neció durante dieciocho meses prisionero de los franceses hasta que el pro-
pio rey Felipe IV, durante la celebración de las Cortes valencianas de 1645,
decidió que se pagara el rescate después de que los tres brazos rogaran la
libertad de Don Nuño Pardo de la Casta por los grandes servicios prestados
en la guerra y que al presente por servir a S.M. en la de Cataluña, estaba pri-
sionero en Francia. En la crónica escrita de la celebración de las Cortes, se
añadió a continuación: Sa Magestat ha pres resolució sobre aço per la Junta
de Guerra” .96 Y como los prisioneros seguían ganando el sueldo durante su
cautiverio y el rey consideraba una obligación rescatarles y premiarles su ser-
vio, el veintitrés de marzo de 1646, hallándose D. Nuño preso en Francia -su
Majestad- le hizo merced de crecerle a mil ducados la Encomienda de ocho-
cientos de que le tenia hecha gracia.

LOS HABERES Y TÍTULOS. LAS CERTIFICACIONES DE LOS SERVICIOS PRESTADOS.

Aunque un varón no podía sentar plaza de soldado hasta los veinte años, en
1630, cuando D. Nuño no contaba nada más que diecinueve años, ya lo
encontramos en Milán. Su primer sueldo de soldado fue de 4 escudos; evi-
dentemente, con este dinero no hubiera podido vivir en aquella ciudad ni
soportar el gasto de las armas que debió comprar. Fue su hermano mayor,
Juan Pardo de la Casta, heredero del señorío de Alaquàs y del título de mar-
qués de La Casta, el que ayudó a pagar sus gastos en Italia con pensiones de
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94 MARTÍNEZ LAÍNEZ y SÁNCHEZ DE TOCA: Op. cit. p. 58.
95 «Entre los contendientes existían convenios formales para dar cuartel y redimir a todos los prisioneros captu-

rados por la otra parte. El ‘cuartel general’ obligaba a todo capitán a rescatar a todos los hombres hechos pri-
sioneros por el enemigo en el plazo de veinticinco días, pagando el precio de rescate de acuerdo con el rango
del prisionero y pagando, además, el importe de la ‘hospitalidad’ que se le concedió mientras estuvo en cau-
tiverio. Había una escala detallada de precios… Esta carga recaía sobre la hacienda central, sobre el tesoro
militar» (PARKER, J.: op. cit. p. 211).

96 Boletín de la Real Academia de la Historia, p. 338, http://www.cervantes 



alimentos a los que hacía frente desde España97 ya que, en estos momentos,
para las familias nobles, la presencia de uno de sus miembros en los tercios,
al servicio del rey, se consideraba un gran honor; los soldados españoles que
luchaban en Milán o en Flandes no tenían la consideración de soldados mer-
cenarios que luchaban por un sueldo98; eran soldados profesionales que com-
batían voluntariamente por lealtad al rey, la defensa de la fe católica y, por
supuesto, por labrarse un futuro vital que su tierra de origen no les podía
garantizar. Pero, como ya hemos dejado claro en otro lugar, también eran per-
sonas que luchaban por su honor personal y el de su familia; de ahí, que era
normal que la propia familia colaborase en los gastos de mantenimiento del
soldado debido a que todos tenían la esperanza de que el rey premiaría con
largueza el trabajo desarrollado a su servicio. La prestación del servicio de
armas se convertía, pues, en un factor importante de movilidad social. Sin
duda alguna, algo de esto debió pensar Don Nuño cuando a los diecinueve
años llegó a Milán. Un joven que a los 23 años, en 1634, fue nombrado capi-
tán de una compañía de infantería española, y se comprometió a levantar cien
infantes a su costa a buen seguro esperaba, en justa correspondencia, que
un día el rey sabría premiarle con largueza aquella inversión. Y seguramente
también lo esperaba su familia que residía en España y era la que corría con
parte de los gastos de aquella aventura. El documento que comentamos es
la prueba de lo que decimos: D. Luis Pardo de la Casta, sobrino de D. Nuño,
años después de la muerte de éste, refiere los méritos de su padre y sus tíos,
militares al servicio del rey, para solicitar le sea concedida una prebenda, la
Encomienda de Sagra que posseia el dicho Don Nuño, y las demas condig-
nas a sus servicios, y al merito que en tantos años como avia servido a su
Majestad, avia adquirido. En definitiva, podemos concluir que las relaciones
de premios o compensaciones por los servicios prestados se basaban en una
especie de pacto o tradición no escrita de mutuo apoyo entre el rey y su
nobleza fiel.

La carrera militar de Nuño Pardo de la Casta fue larga. Entre 1630 y 1650 le
correspondió participar en gran parte de los hechos de armas donde estaba
dirimiéndose la hegemonía de los Habsburgo en Europa y fue testigo de los
hechos más importantes de aquellos años: La Guerra de Monferrato, la del
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res al servicio del rey en Lombardía. MARTÍNEZ IBÁÑEZ, E., y FORT NAVARRO, A.: op. cit. p. 14.

98 Véase el artículo de GÜELL, M.: «Expatriació militar i mercenaris als exèrcits de Felip IV» p. 69-80.



Piamonte, la Guerra de Cataluña, la Guerra de Portugal, la Guerra con
Francia... De soldado ascendió a general de artillería y a lo largo de sus vein-
te años de servicio pasó por todos los grados militares y todos sus jefes cer-
tificaron sus ascensos y méritos. La relación de militares de prestigio que fir-
maron aquellas hojas de servicio es extraordinaria y en ellas aparecen
muchos de los gobernadores y generales del Estado de Milán y de los virre-
yes, generales y maestres de campo de los territorios españoles: D.
Francisco de Melo, D. Gabriel Galiano, D. Diego de Aragón, el marqués de
Caracena, D. Luis Ponce de León, D. Juan de Garay, D. Vicente Gonçaga, el
marqués de Mortara…

Cuando Don Nuño murió en la frontera con Francia, alrededor de 1650, tenía
un gran prestigio entre el brazo militar del Reino de Valencia; había adquirido
una gran reputación personal, alimentada por el conocimiento de las hazañas
que había realizado; se había labrado un pequeño patrimonio que nunca
habría podido soñar desde su posición de cuarto hijo varón de una familia de
la pequeña nobleza valenciana y, finalmente, dejaba a su familia y para su
honra futura, testimonios escritos y avalados de sus hechos heroicos al ser-
vicio de la monarquía. Sin duda alguna, cuando su sobrino y heredero, D. Luis
Pardo de la Casta, acudió a Madrid a reclamar su herencia ante el rey se sen-
tía con derecho a solicitarla porque los muchos años de servicio al monarca
por parte de su familia, le avalaban. 

7. TRANSCRIPCIÓN DEL DOCUMENTO

Relación de los servicios de Don Luis Pardo de la Casta, de Don Nuño
y Don Pedro, sus hermanos.

Archivo General de Simancas
Servicios Militares, Legajo 57, Expediente 18

(Cruz)

RELACIÓN DE LOS SERVICIOS DE DON LUIS Pardo de la Casta, del
General Don Nuño Pardo de la Casta, que lo fue de la Artilleria del
Exercito de Cataluña, y del General Don Pedro Pardo de la Casta, del
Consejo de Guerra de su Magestad, difuntos, hijos del Conde de
Alaquàs, que presenta D. Luis Pardo de la Casta, hijo del dicho Don
Pedro, y unico heredero de todos ellos.

45



SERVICIOS DE DON LUIS PARDO DE LA CASTA.

POR Cedula de la Magestad del señor Rey Don Felipe Tercero, que esté
en gloria, su fecha en primero de Setiembre de mil seiscientos y quin-
ze consta, que se le hizo merced de doze escudos de ventaja para ir a
servir a Flandes. Y por carta de D. Gerónimo Pimentel para su
Magestad, su fecha en Milan en seis de Diziembre de mil seiscientos
y diez y siete, consta, que hallandose en aquel Estado para passar a
Flandes, sentó plaça ordinaria, y se hallò en las ocasiones que se ofre-
cieron con suma puntualidad, haziendo servicios particulares, aviendo
salido herido del sitio de Berceli, que viendo sossegada la guerra de
dicho Estado, bolviò a España, donde en veinte y tres de Abril de seis-
cientos y diez ocho, le hizo su Magestad merced de la primera compa-
ñía de Infantería Española que vacasse en el dicho Estado, y en el inte-
rin entrava en ella el sueldo de Capitan vivo. Y aviendo buelto en cinco
de Agosto del de diez y nueve, entró a servir la dicha compañía, con la
qual continuò, hasta que en diez y siete de Octubre de seiscientos y
veinte y uno, se le hizo de arcabuceros. Y en veinte de Abril de seis-
cientos y veinte y siete, le hizo su Magestad merced de la plaça de su
Gentilhombre de la boca, y que gozasse los gages en la parte donde
sirviesse. Y en treinta y uno de Octubre de seiscientos y veinte y
nueve, se le hizo merced de la compañía de cavallos lanças de la
Guardia del Governador del dicho Estado. Y en veinte y uno de Iulio de
seiscientos y treinta y uno, se le hizo merced de la dicha compañía de
cavallos lanças que estava vaca por el Teniente General de la Caballería
Francisco la Fuente. Y aviendo passado el año de treinta y uno a los
Estados de Flandes, con otra compañía de las lanças, se halló en las
ocasiones del Palatinado, y en las de la retirada de Don Felipe de Silva
en la campaña de Mastrique; y en el dia que se tomaron can // tidad de
cavallos al enemigo debaxo de su Artilleria, cumpliendo largamente
con las obligaciones de su sangre, y puesto, hasta que en veinte y
siete de Noviembre del dicho año murió en la Ciudad de Breda.

El Duque de Feria, el Marques de Santa Cruz, y Don Gerónimo
Pimentel escrivieron a su Magestad, representando los servicios, cali-
dad, y meritos del dicho D. Luis; suplicando a su Magestad le honras-
se, y hiziesse merced en consideración dellos. Y por el testamento que
otorgò en seis de agosto de seiscientos y treinta y uno, dexò por su
heredero universal a D. Pedro Pardo de la Casta su hermano.
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SERVICIOS DEL GENERAL DON PEDRO PARDO DE LA CASTA, QUE FUE DEL

CONSEJO DE GUERRA, PADRE DEL PRETENDIENTE.

POR fees de Oficios del Estado de Milan, y Exercitos de Cataluña cons-
ta, que en nueve de Mayo de seiscientos y veinte y dos sentò plaça de
soldado. Y en veinte y cinco de Noviembre de seiscientos y veinte y
tres, se le assentaron dos escudos de ventaja. Y en diez y ocho de
Iunio del dicho año passò a ser Alferez de la compañía de D. Luis Pardo
de la Casta su hermano. Y en diez y siete de Março de siscientos y
veinte y seis passó a ser Capitan de arcabuzeros, y lo continuò hasta
el de seiscientos y treinta y tres, que vino a España. Y en primer de
Iunio de treinta y quatro, le nombrò su Magestad por Governador de
una tropa de mil y ochocientos hombres, que para socorrer al dicho
Estado de Milan se levantaron en el Reyno de Valencia, con el sueldo
de Capitan vivo que gozava en Milan, y con dicha gente passò a él, y
lo continuó hasta doze de Setiembre de seiscientos y treinta y cinco
que se le diò compañía de cavallos coraças, y con ella sirviò hasta
Noviembre de seiscientos y cuarenta que passò a serlo de lanças de la
guardia de los Generales hasta que en diez de Febrero de cuarenta y
uno, con licencia vino a España: y en Março del año siguiente consta
era Maestre de Campo de un tercio, con la gente del qual se encami-
nò en Cataluña al socorro de los Condados. Y aviendo chocado con el
enemigo en Villafranca de Panadès, fue roto nuestro Exercito, y el
dicho Maestre de Campo prisionero del enemigo, donde estuvo hasta
fin de Iunio de seiscientos y cuarenta y tres. Pre- // Presenta una cedu-
la de su Magestad, su fecha en treinta y uno de Março de seiscientos
y treinta y quatro, por donde consta le nombrò por Governador de los
mil y ochocientos infantes, con retencion de la compañía y sueldo que
gozava en Milan; y asimismo consta, que el señor Cardenal Albornoz
en viente y uno de Iulio siguiente le mandò sentar en los oficios del
sueldo de Milan, por tal Governador de la dicha Infantería. Y que en
doze de Setiembre de seiscientos y treinta y cinco, le dio patente de
una compañía de cavallos. Y el señor Marques de Leganes en quatro
de Diziembre de seiscientos y cuarenta, le dio otra de la compañía de
lança de su guardia. Y su Magestad en quinze de Octubre de cuarenta
y uno le hizo merced de titulo de Maestro de Campo de un tercio de
infanteria Española en Cataluña. Y en veinte y ocho del dicho mes se
le hizo merced para que gozasse trescientos ducados al año, ademas
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de su sueldo, en interin se le daria Encomienda. Y en veinte y quatro
de Febrero se le despachò cedula para que gozasse ochocientos duca-
dos, ademas del dicho sueldo servido en Valencia, cerca de la persona
del Duque de Arcos. Y en veinte y cinco de Noviembre de seiscientos
y cuarenta y uno se le hizo merced de la primera que vacasse de la
Orden de Montesa del mismo valor. Y en veinte y uno de Agosto de
cuarenta y quatro, se le mandò crecer a mil ducados; y por certificación
del Secretario de la Guerra consta, que jurò de Consejero de Guerra. Y
en diez y seis de Iulio de seiscientos y cuarenta y ocho, se le dio titu-
lo de General de la Artilleria del Reyno de Leon, y con estas graduacio-
nes bolvio a assistir al Conde de Oropesa, siendo Virrey en dicho
Reyno de Valencia, para acudir al socorro de Tortosa, aviendosele seña-
lado trescientos escudos de sueldo al mes, para que los gozasse el
tiempo que alli huviesse Exercito, y después en España en la parte
donde huviesse guerra viva.

Por certificaciones del señor Marques de los Balbases, siendo
General de la Caballería del Estado de Milan Fray D. Fernando de
Guevara, el Conde de Ayala, el Duque de Nochera, D. Martin de
Aragon, D. Felipe de Silva, D. Alvaro de Quiñones, D. Iuan de Garay,
D. Vicente Gonçaga, Carlos de Lagata, D. Luis Ponce de Leon, D. Iuan
Vazquez Coronado, D. Fernando Gonçalez de Heredia, consta se hallò
en las ocasiones que se ofrecieron en dicho Estado, como fueron en
las de la Bartolina, toma de Aiquas, donde con su compañía tomó las
fortificaciones de afuera, y se alojó en el fo-// so en la compañía, y sitio
de Verrua, primer sitio de Casal, conquista de Monferrato, toma de
Ponçon, y Niza, Campaña de Piamonte, reencuentro de Cariñan,
donde salio herido de un mosquetazo. Y en el reencuentro de
Morben, y en el de Castelnovo Describias; y últimamente en la toma
del Cencho, y Crecentin, en la frente de banderas que se tuvo a la
vista de Turín, quando se ganò a Villanueva de Aste, y a Moncalbo, y
en el sitio, y toma de Trin, y sitio de Turín, procediendo siempre con
mucho valor, recibiendo muchas heridas.

Por el testamento, y ultima voluntad que otorgò, dexa por heredero de
su hazienda, y servicios, y de los de Don Luis Pardo de la Casta su her-
mano al dicho Don Luis su hijo. 
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SERVICIOS DEL GENERAL DON NUÑO PARDO DE LA CASTA

POR fees de oficios de Milan consta, que en veinte y nueve de Iunio de
seiscientos y treinta, llegò a dicho Estado por soldado de la compañía
de D. Miguel Cisternes, y lo continuó con plaça sencilla, y quatro escu-
dos de ventaja, hasta diez y ocho de Noviembre que sentò plaça de
Alferez de la compañía de D. Pedro Pardo de la Casta su hermano. En
quinze de Mayo de seiscientos y treinta y quatro passò a ser Capitan
de una compañía de Infantería Española, con que sirviò hasta cinco de
Febrero de seiscientos y treinta y seis que fue reformado. En siete de
Mayo siguiente se le dieron dos escudos de ventaja sobre cualquier
sueldo. Y en primero de Noviembre del mismo año lo bolvio a conti-
nuar con otra compañía de Infantería, con la qual sirviò hasta el seis-
cientos y treinta y nueve, que por aver tenido un reencuentro con el
enemigo en Ribarrota, se le notò en su asiento muerto, ò preso. Y en
veinte y nueve de Noviembre se presentò. En veinte y siete del
siguiente se le dio compañía de Cavallos, con la qual continuò hasta
veinte y nueve de Febrero de seiscientos y cuarenta y uno. Y en vein-
te de Diziembre del año siguiente de seiscientos y cuarenta y dos,
passò a ser Maestre de Campo del tercio que se formó para el
Piamonte. Y en veinte y uno de Iulio de seiscientos y cuarenta y tres
se le concediò licencia para España, por aver quedado reformado.

Presenta una patente de Infantería Española, que en Abril de seiscien-
// cientos y treinta y quatro, se le dió de cien infantes que ofrecio levan-
tar a su costa; y otra que en primero de Noviembre de treinta y seis,
se le dio el señor Marques de Leganes; y otra de Capitan de
Arcabuceros, que en veinte y siete de Diciembre de seiscientos y trein-
ta y nueve, le mandò despachar; y asimismo un titulo de Maestro de
Campo del tercio del Principe nuestro señor, y otro de Teniente
General de la Caballería de las Ordenes Militares, su fecha de diez y
nueve de Diziembre de quarenta y quatro. Y otro de General de la
Artilleria del partido de Zamora, su fecha de veinte y dos de Setiembre
de quarenta y siete. Y otro de General de la Artilleria del exercito de
Cataluña, su fecha en quinze de Mayo de quarenta y ocho. Y una cedu-
la, su fecha en veinte y tres de Março de quarenta y seis, en que su
Magestad hallándose el dicho D. Nuño preso en Francia le haze mer-
ced de crecerle a mil ducados la Encomienda de ochocientos de que
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le tenia hecha gracia. Y en ocho de Octubre de quarenta y siete, se le
dieron trescientos escudos de sueldo con el puesto de General de la
Artilleria.

Por certificaciones del señor D. Francisco de Melo, el Maestre de
Campo D. Gabriel Galiano, D. Diego de Aragon, D. Fernando Gonçales
de Heredia, D. Luis de Alencastro, Marques de Caracena, D. Juan
Vazquez Coronado, D. Mateo Arias Sotelo, D. Luis Ponce de Leon, D.
Iuan de Garay y, D. Vicente Gonçaga, y el Marques de Mortara; cons-
ta se halló en todas las ocasiones que se ofrecieron en el Estado de
Milán, desde el año de treinta hasta el de quarenta y tres, procedien-
do con gran valor, como fue en el segundo sitio del Casal, Campaña del
Piamonte, y reencuentro del puente de Cariñan. Y el dia veinte y seis
de Octubre que vino el enemigo a representar la batalla, en todas las
ocasiones de la Bartolina, y reencuentro de Serán, socorro del fuerte
de Rocofredo (Rotofredo) en el combate de Tornabento, siendo una de
las picas que pelearon con un batallon de Coraças del enemigo, de
donde salió herido de un arcabuzazo en los pechos, por lo qual se le
dio dos escudos de ventaja sobre qualquier sueldo, sitio y toma del
castillo de Fontanete; y consta, que se halló tambien en la entrada que
hizo el señor D. Felipe de Silva en el Piamonte, y toma del castillo de
Montalto, y Montegroso, en la toma de Nisa, y de Ayan, en fortificar, y
socorrer la Roca de Araso, sitio, y toma Breme Guzman, y de Berceli,
y el dia del assalto de dos de Iunio le hirieron de un mosquetazo en un
braço, y muchas pedradas, que le derribaron de las murallas abaxo; to
// toma del castillo de Poma, y en la escaramuza de Monti, salió herido
de un mosquetazo en la cabeça, sitio, y toma del Cencho. Y el dia que
el enemigo le vino a socorrer, toma de Verrua, y de Crecentin, frente
de banderas de Turín, toma de Villanueva de Aste, y de Monsalvo, sitio
y toma de Turín, y de Santian, socorro que se intentò a Chibas por el
Poo. Y asimismo en el segundo socorro peleò mucha parte del dia,
embistiendo a su circunvalación en todas las ocasiones de Turín, desde
que se entrò hasta que saliò el enemigo de Chier, donde salio herido,
y quedò preso; y después de rancionado, se hallò en el ultimo sitio de
Casal, en el sitio de Turín, en el socorro de Ybrea, sitio de Chibas; y
quando vino el enemigo a La Ribera de Tanar, en el sitio de Tortona, fue
de vanguardia a meter el socorro, y tuvo mucha parte en él, y salio heri-
do de un pistoletazo en el braço derecho, y se hallò en la toma de
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Tortona, y su castillo; y hallandose reformado, vino a España. Y siendo
Maestre de Campo del Regimiento de su Alteza, se hallò de vanguar-
dia el dia quinze de Mayo, en la batalla que se diò, y ganó al enemigo
a vista de Lerida, donde peleò valerosamente, y en la salida que el ene-
migo hizo de la plaça para socorrer a Garden, le rechaçò con su gente
yendo de vanguardia, hasta que los obligò a encerrar con mucha perdi-
da de gente. Y últimamente en el reencuentro que tuvo en el llano de
Llorens con el Conde de Ancurt. Siendo Teniente General de la
Caballería de las Ordenes, y estando con pocas tropas de las de su
cargo, le ordenò su General, que embistiesse con las del enemigo, que
avian baxado al llano, y sin reparar que eran mas numero, y que siem-
pre iban baxando mas, obedeciò la orden que se le diò, y cerró por su
persona con mucho valor, peleando con grande esfuerço, hasta entrar
en medio de los batallones del enemigo, en donde como se halló solo,
fue herido de nueve heridas mortales, aviendo muerto el cavallo en
que iba, quedó en la campaña tendido en el suelo, y desbalijado, y aca-
bada la ocasión fue retirado a Camarasa, de los mismos enemigos, en
donde certifica, que le viò el Marques de Mortara mas muerto que
vivo, pero estava con grande aliento. Y aviendo después sanado, estu-
vo preso en Francia diez y ocho meses, lo qual referido, el Marques de
Montara diò quenta a su Magestad con carta de veinte y seis de
Diziembre de mil y seiscientos y quarenta y seis, para que empleasse
este sugeto en puestos aventajados en la guerra, por ser su experien-
cia, y su corage tal, que merecia passar a tener los cargos de mayor
consideración. Por // Por el testamento que otorgò en la Villa de
Benasque, su fecha en treinta de Mayo de seiscientos y cincuenta, ins-
tituyò por su heredero al dicho D. Luis Pardo de la Casta su sobrino,
hijo de Don Pedro su hermano. Suplica a su Magestad le haga merced
de la Encomienda de Sagra, que posseia el dicho Don Nuño, y las
demas condignas a sus servicios, y al merito que en tantos años como
avia servido a su Magestad, avia adquirido.

Concuerda con la rrelacion que se saco de los papeles originales que
se presentaron en la secretaria del estado de la parte de España por mi
el infraescripto secretario de su Magestad. Yo oficial segundo della, en
Madrid a veinte y quatro de febrero de mil y seiscientos y sesenta años
(firma ilegible)
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8. ÍNDICE TOPOGRÁFICO DE LA DOCUMENTACIÓN

A continuación incluimos una relación de todos los topónimos que aparecen
en la documentación. Junto a ellos, en números romanos, se indica si apare-
cen en la relación de servicios de D. Luis Pardo de la Casta (I); en la relación
de D. Pedro Pardo de la Casta (II) o en la relación de servicios de D. Nuño
Pardo de la Casta (III): 

Aiquas (Acqui Terme): II
Ayán (Ayas) : III
Bartolina, Bartonina (Valtellina): II, III
Benasque: III
Breda: I
Breme Guzmán (Breme): III
Camarasa: III
Cariñán (Carignano): II, III
Casal (Casale Montferrato): II, III
Castelnovo Describias (Castelnuovo Scrivia): II
Cataluña: II
Cencho (Cengio): II, III
Chibas por el Poo (Chivasso): III
Chier (Chieri): III
Crecentín (Crescentino): II, III
España: I, II, III
Flandes: I
Fontanete (Fontanetto Po: III
Francia: III
Garden (Gardeny): III
Lérida: III
Llorens, llano de: III
Mastrique (Maastrich): I
Milán (o Estado de Milán): I, II, III
Moncalbo o Montalvo (Moncalvo): II, III, III
Montegroso (Montegrosso): III
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Monferrato: II
Monti: III
Morben: II
Niza (Nizza Montferrato): II, II
Palatinado: I
Piamonte: II, III
Poma (Pomazo Montferrato): III
Ponçon (Ponzano Monferrato): II
Reyno de Valencia (Reino de Valencia): II
Ribarrota (Riva): III
Ribera del Tanar: III
Roca de Araso (Rocca d’Arazzo): III
Rotofredo: III
Sagra, Encomienda de : III
Santián (Santhià): III
Serán: III
Tornabento: III
Tortona: III
Tortosa: II
Trin (Trino): II
Turín: II, III
Valencia: II
Vercelli, Berceli: I, III
Verrua (Verrua Po): II, III
Villafranca de Panadés (Villafranca del Penedés): II
Villanueva de Aste (Villanova d’Asti): II, III
Ybrea (Ivrea): III
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9. ÍNDICE ONOMÁSTICO 

Junto a los nombres de las personas mencionadas en la documentación,
cuando figuran, se añaden sus títulos. De la misma manera, en números
romanos, se indica si aparecen en la relación de servicios de D. Luis Pardo de
la Casta (I); en la relación de D. Pedro Pardo de la Casta (II) o en la relación
de servicios de D. Nuño Pardo de la Casta (III):

Alencastro, D. Luis (III)99

Aragón, D. Diego (III)100

Aragón, don Martín de (II)
Arcos, duque de (II)101

Arias Sotelo, D. Mateo (III)
Ayala, conde de (II)102

Balbases, marqués de los, General de la Caballería del
Estado de Milán (II)103

Caracena, marqués de,(III)104

Cardenal Albornoz (II)105

Cisternas, D. Miguel, capitán (III)106

Felipe III, rey de España(I)
Feria, III duque de (I)107
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99 D. Luis de Alencastro era un caballero portugués, hermano del duque de Aveiro, al servicio del rey de España. 
100 D. Diego de Aragón y Mendoza, hijo del duque de Terranova, llegó a ser embajador en Roma y en Viena (1646).

Fue virrey de Cerdeña. Concertó el matrimonio entre Baltasar Carlos y María de Austria.
101 Don Rodrigo Ponce de León y Álvarez de Toledo (1602-1658), IV Duque de Arcos. Ocupó el puesto de virrey de

Valencia entre 1642 y 1645. Más tarde fue nombrado virrey de Nápoles donde se enfrentó a la rebelión de
Masaniello.

102 Don Fernando de Fonseca (1600-1676), II conde de Ayala. Fue virrey de Sicilia entre 1660 y 1663.
103 Ambrosio Spínola Doria (1569-1630), I marqués de los Balbases fue capitán general de Flandes donde tomó la

plaza de Breda (1621); también fue nombrado general de las tropas que lucharon en la Guerra de la Sucesión
de Mantua. Ocupó el cargo de Gobernador de Milán entre 1629 y 1630. Murió en Castelnuovo Scrivia, después
de fracasar en el segundo sitio de Casale (1630).

104 El marqués de Caracena, D. Luis Benavides, fue gobernador de Milán; dirigió al ejército que tomó Castelnuovo.
105 Don Gil Carrillo de Albornoz (1579-1649), el Cardenal Albornoz, fue Gobernador del Milanesado entre 1634 y

1635; durante su mandato debió hacer frente a las amenazas de invasión francesa después de que esta nación
declarara la guerra a España. 

106 Don Miguel Cisternes. Debía pertenecer a la familia Cisternes de Valencia, una familia cuyos miembros llega-
ron a ser regentes del Consejo de Aragón.

107 Don Gómez Suárez de Figueroa, III duque de Feria (1587-1634), era miembro de la alta nobleza castellana; Grande
de España, fue Gobernador del Estado de Milán entre 1618 y 1625 y entre 1631 y 1633; participó en las campa-
ñas de la Valtelina y fue virrey de Cataluña (1629-1630); dirigió el ejercito de Alsacia, muriendo en Baviera.



Galiano, D. Francisco, maestre de campo (III)
Garay, Juan de (II, III)108

Gonzaga, D. Vicente,(II, III)109

González de Heredia, D. Fernando (II, III)
Guevara, fray Fernando de (II)
Harcourt, conde de (III)110

Lafuente Francisco, Teniente General de la Caballería del
Estado de Milán (I)111

Lagata, Carlos de (II)112

Leganés, Marqués de (II, III)113

Melo, D.Francisco de, (1611-1667) (III)114

Mortara, marqués de, (III)115

Nochera, duque de (II).116
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108 D. Juan de Garay, comendador de la Orden de Santiago, del Consejo de Guerra, virrey y capitán general del
Principado de Cataluña.

109 D. Vicente Gonzaga (1605-1694); hijo de Ferrante II, duque de Guastalla, fue educado en la corte de Felipe IV.
En 1636 era general de la caballería del Estado de Milán. Fue virrey de Cataluña (1663-1667) y de Sicilia (1677-
1678).

110 Don Enrique de Lorena, conde de Harcourt (1601-1666). En 1639 fue nombrado general del ejército que actua-
ba en el Piamonte, con el que ocupó Turín (1640). Fue nombrado virrey de Cataluña (1645-1647) por Luís XIV,
fracasando en el sitio que puso a Lérida en 1646.

111 Don Francisco de la Fuente fue teniente general de caballería del Estado de Milán, caballero del hábito de
Santiago, del Consejo de Guerra de los estados de Flandes.

112 Don Carlos de Lagata era un caballero de gran experiencia militar cuyo nombre figura en los tumultos que
tuvieron lugar en la ciudad de Nápoles en 1647 siendo virrey el duque de Arcos.

113 Don Diego Mesía Felipez de Guzmán, duque de Sanlucar y I marqués de Leganés (1590-1655) era primo del
conde-duque de Olivares. Fue Gobernador del Estado de Milán (1635-1641) y en este cargo firmó el tratado de
Milán con los grisones (1637); mandó el ejército de Cataluña (1640) y fue nombrado virrey durante los años
1645-1648; también hizo levantar el sitio de Lérida a las tropas francocatalanas mandadas por el conde de
Harcourt (1646). Posteriormente, dirigió el ejército español en la frontera portuguesa (1648).

114 Don Francisco de Melo (1611-1667) fue un noble portugués, jefe de los tercios de esta nación destinados a los
Países Bajos. En 1640 participó en la Guerra de Separación de Cataluña como maestre de campo. Aquella
experiencia militar le sirvió para escribir la Historia de los movimientos, separación y guerra de Cataluña
(1645).

115 D. Francisco de Orozco, marqués de Mortara; tras luchar en Italia, se distinguió en la Guerra de Separación de
Cataluña; fue gobernador del Rosellón (1640); participó en la toma de Lérida (1642) y derrotó a los franceses
en el Segre (1643); tras caer prisionero (1645-1646), Felipe IV le nombró virrey de Cataluña (1650-1653).
Posteriormente fue nombrado miembro del Consejo de Estado muriendo en Milán (1668) mientras ocupaba el
cargo de Gobernador del Estado.

116 El duque de Nochera (o Nocera) fue virrey de Aragón y Navarra y Capitán General de estos reinos. En 1625 par-
ticipó en el sitio de Breda y estuvo al mando de la caballería napolitana en Lombardía. En 1630 fue nombrado



Oropesa, conde de, virrey de Valencia (II)117

Pardo de la Casta, D. Luis, capitán (I, II,)
Pardo de la Casta, D. Pedro, General de Artillería (II,III)
Pardo de la Casta D. Nuño, General de Artillería (III)
Pardo de la Casta, D. Luis, hijo de D. Pedro Pardo (III)
Pimentel Jerónimo (I)118

Ponce de León, D. Luis (II, III) 
Quiñones, D. Álvaro de (II)119

Silva, Felipe de, (I, II, III)120

Santa Cruz, marqués de (I)121

Vázquez Coronado, D. Juan (II, III)
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maestre de campo y participó en las guerras de Piamonte y Monferrato. Murió en la cárcel, en 1642, después
de ser procesado por su oposición a la política seguida por el Conde Duque de Olivares en la Guerra de
Separación de Cataluña.

117 Don Fernando Álvarez de Toledo, conde de Oropesa, fue virrey de Valencia desde 1645 hasta 1650. Durante la
peste que asoló Valencia en los inicios de su virreinato organizó la supervivencia de la ciudad consiguiendo
alimentos de otras regiones y de Italia. Alcanzó gran prestigio entre la gente humilde ya que durante la epide-
mia no quiso abandonar Valencia. Debió tener, además, una buena relación con los señores de Alaquàs ya que
mientras duró la epidemia, su familia residió en el palacio de Alaquàs («Academias y justas literarias en la
Valencia barroca», de MAS I USÓ, Pascual. Teatro del siglo de Oro. Estudios de Literatura 29). Quizá se debió a
aquella amistad el que llamara a D. Pedro de la Casta a su lado cuando dirigió al ejército valenciano que acu-
dió al socorro de Tortosa.

118 Don Jerónimo Pimentel fue Capitán general de la caballería de Lombardía. En la obra periodística de ALMANSA

Y MENDOZA, Andrés (Edición de Henry Ettinghausen y Manuel Borrego), Biblioteca de Erudición y crítica,
Editorial Castalia, 2001), en la Carta 9 redactada en 1622, página 244, se puede leer: «A Don Jerónimo
Pimentel, general de la caballería de Milán dieron título [marqués de Bayona] y doce mil ducados de coste...» 

119 Don Álvaro de Quiñones fue caballero de la Orden de Santiago, del Consejo Supremo de su Majestad y
Teniente General de la caballería de las órdenes generales; intervino en Flandes (1634) y después en Milán.
También fue comisario general de la caballería del ejército de Alsacia. Finalmente, acabó su carrera militar
ocupando la plaza de castellano y gobernador de Cremona (1657). Su nombre suele aparecer en muchos estu-
dios ya que certificó los méritos militares de Calderón de la Barca.

120 Don Felipe de Silva (1589-1645), jefe de la campaña de Maastrique fue militar a las órdenes de Gonzalo
Fernández de Córdoba (1585-1635), tomó parte en la batalla de Fleurús (1622); en 1631 pasó al Palatinado y
luchó contra Gustavo Adolfo. Durante la Guerra de Separación de Cataluña fue nombrado jefe del ejército
español; recuperó Monzón y derrotó al ejército francés de La Motte cerca de Lérida (1644).

121 D. Álvaro de Bazán, II marqués de Santa Cruz fue Gobernador del Estado de Milán entre 1630 y 1631.



10. REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS

ALBI DE LA CUESTA, J.: De Pavía a Rocroi . Los Tercios de Infantería españo-
la en los siglos XVI y XVII, Madrid, 1999.

BENNASSAR, B.: La España del siglo de Oro. Crítica, Barcelona, 1983.

BAMBRILLA, E., y MUTO, G. (eds), La Lombardia spagnola. Nuovi indirizzi di
recerca, Milán, 1997.

CARRASCO MARTÍNEZ, A.: Sangre, honor y privilegio. La nobleza española
bajo los Austrias. Ariel Practicum. Barcelona, 2000.

CASEY, J.: El regne de València al segle XVII. Curial, Barcelona, 1981.

– «Parentela i comunitat en la Valencia foral (segles XVI i XVII)». II
Congrés d’Història de l’Horta-Sud. Col·lecció Miscel·lania de l’Horta-
Sud/1.Horta-Sud, 1992.

CATALÀ, J. A.: «Violencia nobiliaria y orden público en Valencia durante el
reinado de Felipe III. Una reflexión sobre el poder de la nobleza y la auto-
ridad de la monarquía». Estudis, núm. 20. Valencia, 1994.

CISCAR PALLARÉS, E.: Tierra y señorío en el País Valenciano (1570-1620). Del
Cenia al Segura. Valencia, 1977.

CONTRERAS, A.: Vida del Capitán Alonso de Contreras, caballero del hábito
de San Juan, natural de Madrid, escrita por él mismo (1582 a 1633) (edi-
ción de Manuel Serrano Sanz), http://www.cervantes 

CORTINA PÉREZ, J. M. El Palacio Señorial de Alaquàs. Centro de cultura
valenciana. Valencia, 1922. Reedición de 1983, notas genealógicas de
Vicente Ferrán Salvador; prólogo de la reedición de 1983 a cargo de
Enrique Juan Redal. 

CUÑAT CISCAR, V.: «Concordia entre el señor y la villa de Alaquàs, 1623».
Quaderns d’Investigació d’Alaquàs, Alaquàs, 1989.

– «El archivo de la Casa de Alaquàs en la primera mitad del siglo XIX».
Quaderns d’Investigació d’Alaquàs, Alaquàs, 2005.

DAVIES, R. Trevor: La decadencia española, 1621-1700. Barcelona, 1972.

ELLIOT, J. H.: El conde-duque de Olivares, Editorial Crítica, Madrid, 1991.

– España y su mundo (1500-1700), Taurus, Madrid, 2007.

57



ESCOLANO, G.: Década primera de la historia de la insigne y coronada
Ciudad y Reyno de Valencia, 1972, 6 volúmenes. Reimpresión facsímil de
la primera edición de 1610-11.

ESPINO LÓPEZ, A.: «La historiografía hispana sobre la guerra en la época de
los Austrias. Un balance, 1991-2000», Manuscrits 21, 2003.

– «Oficiales catalanes en el ejército de los austrias, 1635-1700»,
Cuadernos de Historia Moderna, 2000, núm. 24, p. 31-54.

FEBRER ROMAGUERA, M., ROYO MARTÍNEZ, J., SANCHIS ALFONSO, J. R.: «Felipe
IV, mediante carta real, en 1621 indemniza a la condesa de Alaquàs por la
expulsión de los moriscos», Quaderns d’Investigació d’Alaquàs, Alaquàs,
2001.

FELIPO, A.: El centralismo de nuevo cuño y la política de Olivares en el País
Valenciano. Ajuntament de València. València, 1988.

FERNÁNDEZ ALVAREZ, M.: Don Gonzalo Fernández de Córdoba y la Guerra de
Sucesión de Mantua y de Monferrato (1627-1629). Madrid.

FORT NAVARRO, A. y MARTÍNEZ IBÁÑEZ, E.: «Análisis del cabreve de Alaquàs
de 1629», Quaderns d’Investigació d’Alaquàs, Alaquàs, 1999.

FORT NAVARRO,A. y MARTÍNEZ IBÁÑEZ, E.: «Cambios en la renta señorial en
Alaquàs tras la expulsión de los moriscos», Quaderns d’Investigació
d’Alaquàs, Alaquàs, 2003.

FRANCISCO OLMOS, J. Mª, y SERRANO MOTA, Mª de la A.: «El Capitán Alonso
de Noguerol. Un expediente personal de archivo (1622-1634) y su impor-
tancia histórica y administrativa», Revista General de Información y
Documentación, 2004, 14, núm. 1 p. 21-65.

GARCÍA HERNÁN, D.: «La función militar de la nobleza en los orígenes de la
España Moderna», Glaudius XX, 2000, p. 285-300.

GRAULLERA SANZ, V.: «Un jurista valenciano del siglo XV, Don Jaime García
de Aguilar», Quaderns d’Investigació d’Alaquàs, Alaquàs, 1998.

– «Alaquàs a finales del siglo XVII. Algunos aspectos sobre el gobierno
de la población». Quaderns d’Investigació d’Alaquàs, Alaquàs, 2001.

GÜELL, M.: «Expatriació militar i mercenaris als exèrcits de Felip IV», Actes del
IV Congrés d’Història Moderna de Catalunya. Pedralbes, 1998, 18-II, p. 69-80.

58



HALPERIN DONGHI, T.: Un conflicto nacional: moriscos y cristianos viejos en
Valencia. Valencia, 1980.

JUAN REDAL, E. y JUAN CABALLER, J.: «Alaquàs y sus gentes durante los
años de la hegemonía española en el mundo (1526-1713), Realismo y
espiritualidad: Campi, Anguissola, Caravaggio y otros artistas cremonen-
ses y españoles en los siglos XVI-XVIII», Ajuntament d’Alaquàs, 2007, p.
19-36.

JUAN REDAL, E.: «Dades per a l’estudi de la societat valenciana del segle
XVI: l’inventari de bens d’un obrer de vila d’Alaquàs», Quaderns
d’Investigació d’Alaquàs, Alaquàs, 1982.

– «Dades per a l’estudi de la societat valenciana del segle XVI: els últims
codicils testamentaris i l’inventari de béns d’en Jaume Garcia d’Aguilar,
senyor d’Alaquàs», Actas XIV Asamblea de Cronistas del Reino de
Valencia. Valencia, 1984.

KAMEN, H.: Imperio. La forja de España como potencia mundial. Aguilar,
Madrid, 2003.

LAPEYRE, H.: Geografía de la España morisca. Diputació provincial de
València. València, 1986.

LÓPEZ QUILES, A., y OLMOS TAMARIT, V.: «Inestabilitat poblacional i crisi eco-
nòmica. Picassent, segle XVII», Afers núms. 5/6. Catarroja, 1987.

MARAÑÓN, G.: Expulsión y diáspora de los moriscos españoles. Taurus,
Madrid, 2004.

MARTÍNEZ DE CAMPOS, C.: España bélica. El siglo XVII. Madrid, 1968.

MARTÍNEZ IBÁÑEZ, E., y FORT NAVARRO, A.: «Situación financiera del conde de
Alaquàs tras la expulsión de los moriscos». Quaderns d’Investigació
d’Alaquàs, Alaquàs, 2001.

MARTÍNEZ LAÍNEZ, F., y SÁNCHEZ DE TOCA, J. Mª.: Tercios de España, la infan-
tería legendaria. Edaf, Madrid, 2006

MARTÍNEZ RUIZ, E.: «El ejército de los Austrias». Publicaciones de la Real
Sociedad Económica de Amigos del País, Valencia, 2001, p. 127-140.

MELO, F. M.: Historia de los movimientos, separación y guerra de
Cataluña, en tiempo de Felipe IV, http://www.cervantes 

59



PARKER, G.: El Ejército de Flandes y el Camino Español (1567-1659).
Madrid, RBA, 2006.

PÉREZ MARTÍNEZ, T.: «Relación de los linajes que poseyeron el señorío de
Alaquàs». Quaderns d’Investigació d’Alaquàs, Alaquàs, 1988.

– «Documentos para la historia de Alaquàs: acuerdos entre el señor y los
vecinos de Alaquàs (1556)». Quaderns d’Investigació d’Alaquàs,
Alaquàs, 1990.

PÉREZ MEDINA, T. V.: «Hacienda local y endeudamiento municipal de
Alaquàs a inicios del siglo XVII», Quaderns d’ Investigació d’Alaquàs.
Alaquàs, 1986.

PORCAR, P. J.: Dietari, 1589-1628. Institució “Alfons el Magnànim”.
Valencia, 1983.

QUATREFAGES, R.: Los Tercios. Madrid, 1983.

RIBOT GARCÍA, L. A.: «Milán, Plaza de Armas de la Monarquía» IH 10 (1990)

SANCHIS ALFONSO, J. R. y ROYO MARTÍNEZ, J.: «Los moriscos de Alaquàs, su
expulsión y el endeudamiento del señorío», Quaderns d’Investigació
d’Alaquàs. Alaquàs, 1984.

SIGNOROTTO, G.: Milán español. La esfera de los libros, 2006.

THOMPSON, I. A. A.: «El soldado del Imperio: una aproximación al perfil del
recluta español en el Siglo de Oro», Manuscrits 21, 2003.

VILA LÓPEZ, M.: «La aportación valenciana a la guerra con Francia (1635-
1640)». Estudis núm. 8. Valencia, 1982.

11. APÉNDICE DE LÁMINAS

60



61



62



63



64



65



66



67






